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TRABAJADORES DEL PETRÓLEO ( U .G I)
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[n pie nuestros 
muertosen la e 

realizar 
Nacional e s> "
•a. E n  estewANIEL LOPEZ, cuidador de 
i un tem or»atos surtidores, de la plantilla 
no creo  queB Madrid, muerto en la toma de 
? fu ndam en^g^

PUERTO TOMICO, ie 

^M^a Guadalajara, muer-

no debo jI C "  El Pardo,
itru cción  syNGEL CAÑO, capataz de ¿a 

sidiaria de Zafra, y  Delegado 
Sección de nuestro Sindicato, 
rto en el frente de Badajoz.

jomos vic 
de la repr 
Tmpañía,
.0 que res; 
)asiva que 
Hacienda a

muertos en el naufragio por 
leamiento del buque tanque 

das de lasjCAMPSA el «Campeador»: 
dudo de

dé p o r PEREZ, maquinista,
b r  a S, y  W^C.ARDO IBAÑEZ, calderero, 
está to ta lr o í^ ^ íl> 0  PO ZA, engrasador.

nuestra fwlGUEL ABOITIS, engrasador, 

i g j ,  e*  lanmOSE OLAGORTA, mayordomo, 
son tantasJ^m^j^.^ A M A Y A , cocinero.

IOS ha quwimoipo#"yR E S  RECHE, mozo, 
menas pala'*
lagadoras,
nuestras asP

os estos camaradas — posible-
e aún más. cuya noticia de su 

carácter oí»,.*,. „  ., , » n e  y cuyos nombres no llega-
a m as que I  „

■  a nosotros— , dieron a la lucha 
el fascismo lo que más ne- 

ite s ta r  esU|§̂ ®ban para continuarla hasta la 
jólo debo flw ia: la vida. Dejaron de estar 
i d e sa rro lls *  Bo,sotros para siempre. Con sus
ro Nacions
■sas, algunaí|rt.j„ 
ivergadura,

jalonaron el camino del pro­

barías col 
para su des 
), no me
is indicado Jmundo. 
esto nuestra 

si teneiH'
. de ser los 
den realidai

e l camarad 
rada —  Vilí

'•a fuerza, la avanzada revo- 
®da, que nace de la entraña 
del capitalismo y  cumple esta 

que está ya registrando la 
relegar al pasado la so- 

burguesa; construir el so- 
*mo.

uestro ánii
Ardemos a nuestro^ muertos, 
'donos conciencia de nuestra 

icias en lo ^Qalidad y  de nuestra misión 
)sicion, de suprica caí • >
iistóri¿a r e « l . „

^vencibles. Como lo son nues-
•^uertos, si la conciencia de
° deber proletario endurece

alencia. 
aramos su J 
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a esto te

iradamente,
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^illagómez. 
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 ̂número ha sido ví- 
por la censura, 

número no saldrá 
con blancos.

*'cmos expresar de 
niodo nuestra cola- 

^ción con el Gobierno

E D I T O R I A I .

L.a Ejecutiva de la E. O. T. 
acuerda nuestra baja contra 
la voluntad de los trabajado- 

de esta central sindical

quedaron, pero en él sub- 
n siempre.

Presentan a lo.s traoajadores I

Y nuestra Comisión Ejecutiva, al frente de to> 
tíos ios trabajadores de petróleos de nuestro Sin­
dicato, no acepta la baja, por razones de derecho i 
estatuario, de decoro en las relaciones entre orga­
nizaciones representativas sindicales y por otras de 
mayor alcance que no queremos calificar, ponien­
do freno de castigo a nuestra sensibilidad de clase 
trabajadora: el calificativo que se silencia es el que 
cuadra a quienes hacen uso en cualquier circuns­
tancia, pero aun más en la nuestra —avanzada pro­
letaria en la lucha contra el fascismo internacional 
invasor de nuestro país— de la representación de 
ios trabajadores para dividir la fuerza obrera y asi 
quebrantarla en bien y para ayuda del enemigo más 
criminal de la clase proletaria.

La Comisión Ejecutiva de nuestro S¡ndicat<h 
con todos tos trabajadores que lo constituyen, for­
man bloque con la totalidad proletaria de la Unión 
General de Trabajadores para enfrentarse con la 
Comisión Ejecutiva y decirle: atrás ios divistonis- 
ta& Y aún más. cuidado con lo que se hace. Escin­
dir es colaborar con el enemigo. ¡Componentes de 
la Comisión Ejecutiva, no os lleve la ofuscación a 
no percibir estas consecuencias graves de vuestros 
acuerdos elíminatorios! ¡No intentéis empequeñe­
cer la enormidad de vuestro daño a todos los pro­
letarios de la Unión General de Trabajadores, dis­
frazando vuestro propósito en deudas por cuotas! 
¡A todos, absolutamente a todos! Hasta a quienes, 
por deformación, sean capaces de seguiros por el 
camino que iniciáis. Que la ofuscación no lleve a 
creer a la Comisión Ejecutiva de la U. G. T. que 
dividir la fuerza obrera en nuestras circunstancias 
de guerra es hecho que puede reducirse a sonreír 
ante la ingeniosidad picaresca de obligar a situa­
ciones de descubiertos en los pagos de cuotas, pa­
ra acordar después la muerte civil en la U. G. T. a 
organizaciones que, en más o en menos, cuentan 
con mermas de sus efectivos, porque cayeron en 
nuestra lucha. Ante estas bajas causan impresión 
escalofriante de tragedia la picardía y las sonrisas. 
Y la impresión es llamada que se hace para pro­
fundizar en los propósitos. De presente nos concre­
tamos al puro informe y escueto examen del he­
cho: la baja acordada por falta en el pago de 
cuotas.

Pasamos a la información con tristeza porque 
se nos obliga a escarbar entre pequeneces. Comen­
zamos reproduciendo la carta de la Comisión Eje­
cutiva, de fecha 31 de Agosto. Dice:

«La Comisión Ejecutiva ha recibido un docu­
mento en el cual ñgura vuestra firma, solicitando 
la reunión del Comité Nacional.»

«Nos extraña que aleguéis vuestro derecho se­
gún el artículo 33 de los Estatutos, cuando, según 
el artículo 9.° deberíais ser baja por falta de pago.»

«Como ya en el último Comité Nacional hubo 
muchas Federaciones que asistieron, deliberaron y 
votaron sin derecho alguno, y estando dispuesta 
la Comisión Ejecutiva a que eso no pueda repetir­
se, ha acordado aplicaros el articulo 9."̂  de los Es­
tatutos en su primera parte.»

Un poco de análisis del propio texto de la 
carta.

La Comisión Ejecutiva recibe documento con 
un orden del dia para Comité Nacional, cuya con­
vocatoria se reclama en uso de disposiciones esta­
tuarlas, pero más que esto porque la Ejecutiva fal­
tó a su deber no convocándolo en el mes de Junio 
y en cumplimiento de acuerdos del Comité Nacio­
nal último. Y la Ejecutiva Nacional de la U. G. T. 
menosprecia el cumplimiento de su deber, harto 
fundamental, considerado el orden del dia del Co­
mité Nacional solicitado. Y  se ocupa del pago de 
cuotas. Pues que se nos obliga tratemos del proble­
ma y en la parte que nos atañe.

e i  M i a t l v »  d e  a n e e t r a  iM t l a

en  In V. G. T.

Reproducimos el documento que se dirigió a la 
Comisión Ejecutiva de la U. G. T. y cuya firma, al 
pie, ha motivado la baja de once, salvo error, Fe­
deraciones de dicha organización nacioiiai.

«En conformidad con el art. 33 de ios Estatutos 
de la U. G. T., la mayoría de ios vocales del Comi­
té Nacional de esta organización sindical ha eleva­
do una solicitud a la Comisión Nacional Ejecutiva, 
pidiendo que en el plazo de siete días se proceda 
a convocar a una reunión extraordinaria del Co­
mité Nacional en la cual se tratará el siguiente 
orden del dia:

1. ‘' Gestión de la Ejecutiva Nacional en el cum­
plimiento de ios acuerdos de la última reunión pie- 
naria del Comité Nacional.

2. '̂’ Cómo ayudar al Gobierno det Frente Po­
pular en las tareas de la guerra.

3. ” Problemas de la producción y el control 
obrero.

4. '' Nacionalización de 1^ industrias y adap­
tación de las fundamentales a la producción de la 
guerra.

5.° Intensificación de la producción agrícola, 
movimiento cooperativo y de las colectividades en 
el campo.

6. " La carestía de las subsistencias y la lucha 
contra la especulación.

7. ° Municipalización de servicios urbanos.
8. ° Unidad de acción con la C. N. T.
9. " Elección de cargos vacantes.»

No es posible que se nos aplique el articulo- 9.** 
de los Estatutos de la U. G. T. porque si no hici­
mos el pago de la totalidad de nuestro débito fué 
por la negativa de la Comisión Ejecutiva Nacio­
nal a recibirlo y hasta a darlo a conocer.

En los primeros dias del mes de julio pasado, 
se presentó en la Tesorería de la U. G. T. nues­
tro compañero Tesorero. Pidió notificación de nues­
tra deuda para su pago inmediato. No se la hicie­
ron saber porque no tenían a mano nuestra cuen­
ta de cotizaciones. Se reiteró el ruego, solicitan­
do la busca de anteqedentes para abono en el 

(Sigue en la segunda página)

Vmtatuü/'
1

El viejo coticepto de que el tra­
bajo e$ el cupiplimiento de la sen­
tencia bíblica, lo cultivó y difundió 
la burguesía, hermanáyidolo con la 
resignación, para uso exclusú’o del 
proletariado.

El trabajador consciente sabe que 
de él nace su felicidad y la poten­
cia de la familia proletaria, en un 
Estodo proletario.

EN LA S  PRESENTES CÍRCUNS- 
TANCIAS ANTEPONE LA  DISCI­
PL IN A  DEL TRABAJO A CUAL­
QUIER OTRA INCLINACION^

EL resultado feliz en toda e?npre- 
.‘ fl es ?a consecibencia de la estre­
cha comunión de la Dirección con 
las ejecutores de la misma.

EN CAMPSA, LA DIRECCION  
ESTA EMPEÑADA EN M ANTE­
NER SU DIVORCIO CON LOS 
TRABAJADORES.

Hay todavía sindicados que cam­
bian de Sindicato porque un com­
pañero del mismo le ha negado un 
cigarro.

Estos son los que con su inco-ns- 
CÍ€7«no hicieron e l jtiego a la bur­
guesía.

Pero ly  los que cambien de Sin­
dicato como de ideas políticas con 
la misma facilidad que de camiseta, 
sólo buscando su Tnedro personol? 
¿Qué son?

Epoca anterior.
La burguesía amordazaba o los 

trabajadiores porque tenfe en sus 
menos los instrumentos de trabajo.

Epoca actual.
La misma obra.
Escenario y personajes: Factoría 

de Valenckn, Responsable y htn 
obrero de la misma.

Titulo: COE.
Argumento: SoHcitar la baja de 

la Federación.
Epílogo: Cade uno queda en su 

p u e s t o .  E l Responsable del sai­
nete habiendo demostrado su inco- 
pacidad.

En una sociedad de trabajadores 
la autoridad nace del ejemplo.

Todos los trabajadores deben 
analizar a aquellos fogosos revolu­
cionarios de nuevo cuño, sólo por 
aquella sentencia de "dirne de qué 
presumes y ...”

(Rasa a la segunda página.)
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Para la unidad

Valor Je las palabras
¡ I B  d e  J u l io  1B B 6

P r im e r  a n iv e r s a r io  de una fecCia que s e ñ a la  époea
C<yn la misnia frecuencia Que ■ 

(füias de agua en días lluviosos 
ños frac por doquier el vendaval, 
produCíéiidonoSi una fugaz ijnpre>- 
sión al deslizarse por nuestra epi- 
d'emiis, nos so^i dirigidas deterini- 
nado número^ de palabras que por- 
tu  freciieñcia, de origen d que sé ' 
difuwi/:^ en 'nuestra intente sus 
exactos '¿ignificádo^,' proádciéndo- 
nos también aquella rápida sen- 
s*crcf07t.

múfi de tal patencia, se haya co- | 
laborado y aún se colabore cons- 
eiente o inconsci<entemente, en con- ; ^  ,
tra dé nueUra causa, so pretexto \ Cc.mte Nacional de B ,lace de
de la defe im  de detemimidoe I Partidos Comunista y  Soc.aliita

_____  I tomaron el acuerdo de ding.rse a

liis ió rio a , p o sib le m e n te  nniversafi

ideales, üxs más de las veces in~ 
oe^esés,. que por muy grande que 
estos' sean, son de tamaño núcros- 
cóí)ica en í:elacióñ a la gigantesca 
ejhpresa que es la defensa de nues­
tras Libertades y también iñbere-.

el’ velada:- infranqueable que había , de izquierda con ei px'oletariado 
de parar en seco una sedición na- [ ta cabeza, principalmente leprejj 
cida con I.a creencia pretenciosa de t lado por los- partidos Socializa 
triunfar en horas. * Comunisia, enarbolan bandera

El grupo Sindical Socialista de | conabaíe, y  agrupándose en el Frn

dírig
todos ¡os organismos de ambos Pax- 
Udos -para que en coximemoraeión 
del 18 de Julio de 1936 se celebra­
sen. actos públicos .para fijar en
conciencia de 4os tx-abajadores eiones soeiaista y -comunista orga- ; ia-contienda «'ectora i del l 6  deft

a- Petvéleos, euTüya repr'esentacióix tb- ! te Popular, con e l lema «contra 
la  p ráé;*peij;p en .-acto' q u e f r a t -  ! -ceaccióc '>\,ei fascismo», vence.

Ifluesfi
Ye!

‘ia ies  ^on, con mayor o menor 
frecuencia:

á'é pero b en ^Tes  ' í̂*untos- fundarrxenta'es que han .de, j--ruzaron en, el ,día díd  ̂ prixxv-’r - an^>4j arero pe Í9S6.
es, pero g . j íori$ntar rtue§tras conducta:-'condit-; versarlo del heroico comportamiento »  Teroér fiécho histórico: La c

.y .LAPAD..
'CirA¿:rAD.
UNIDAD.
IGUALDAD.
FHATErtmDAD
LIBERTAD.
HUM ANIDAD.

Asi. pues, creemos ha de ser be- > ^. i  centes a ganar la  guerra. neficioso para rJuestixi - causa, .«x
conseguimos 
r  S-con  ̂_su

, , . Lo oue mas interesa destacar on
, recordación conseguimos . . '  ., , - i. i... ... . .. . ... .* » ^  • la. conmemofMiOQ no. es si. nechp de
-sdlo'-sea ten cofnpanero • » í^  • - - „ ui •' j^ una sublevación pi'ovocada por itii-

Toüoa son, palabras que exprés, 
san por sí solas el cor-tenido exac^ 
to de ;l<w Tiras subLmes anhe'tos de 
la Huiruanidad.

Todess ‘úenen etimología — ori­
gen—  distt.nío.

Todas coinciden- cu los desinen­
cias — termivMicioruiV,.

Todas tienden en su significa- 
o.ón ai mismo fin.

i'uá-.w ' eiiiais reprcseiUan un' en­
lace y correlación ascendente que 
CulniinKL eu la imiabra Humani­
dad-

Si con la conciencia limpia de 
toda pashjn o  inperés, fuésemos 
capacdf de -meditar .ios perjuicios 
que nos ha orig'inado la arbitraria 
o malinte: clonada i nterpreto-cióp, 
que tt estas pd^bras se ha dado, 
deliberadamente, h a b r í a  de 
averjomariios que estando todos 
los ancifascis-M>' unidos tan estre­
chamente por un- dominador co­

que en lo sucesivo no las olvide.
VERDAD.— Prim er jalón indis- 

penisable para conseguir la leal­
tad.

I L E A LT A D j— Confinnza m u t u a  
; imprescindible para conseguir la 
i uTw'dad. . ^
¡ '^JNIDADi^ —■ Sentimiento ger-eral 
i iú,éint'tficado del proletanadO', por 
j yl se'^consigue • igualdad.

comportamiento
cHr'nuestro" puebl'o', n : 'podía ni q u e - titVxdón del Frente Popular llj, 
'ría 3esoTr la recorneñdáción. Hizo’*; consigo la cíeación”  tí'e uií *pro,

’ acto-de. píresencia para exponer cri*- f ma de Gqbierno». unop-.compro:
terio sobre uno de ios aspecto^ más j mínimos que aseguraran a la

litares, traidores sometidos e instru- | impox'taníes en los momentos pre- | mucracia y  a ios trabajadorts
mentó de castas privilegiadas, sino j sentes: la unidad política y sindi- j mantonimiento de uqa RepúcUe|
el gesto heroico y admirable del pue- j cal de los trabajadores. | S'v?’ dé Lal tiranía de“ la* reacción,''
blo. Aquella muchedumbre que en | apoyo de.esta necesidad nos- r contra esta situación de íuerza

■a wi^Los c.amar£ 
distintas 
'SA, no 

|ún comp: 
Empresa, a 
llamado c- 

.larse a su 
iutamiento, 
".a razón pa

ios primex'os tiempos de la lucha y i otros, los que vivimos del fru to 'c 'e ¡ da día mas arrolladpra^ tí' fasciatívado de e
casi sólo Cjjn sus pechos formaron las teorías marxistas. podríamos íraej 

textos, .citas sin número que refor- I
nacional, que duranCe su perma 
cía en el poder ha preparado an

zárah nuestra-tesis,'pex'o es'*'prefe- ; ramente su golpe, se insurrección

eVion-ó de L oagma.)

IG UALDAD . —  con­
fundida frecuentemeiue con su 
definición .jnatemí&iqa'r por cuyo 
\éñ‘<3r se corsádera justo ástgnar a 
cada compañe-ro uit mismo coefi- 
cíie,nte,cuando l<i ueváaclera., igual­
dad 'es Id'' proporcional dad- en la.̂  
que' los antecedentes son la capa­
cidad productora o de trabajo. La 
única distinción social que recono­
ce e l marxismo y a Ío que todos 
pueden aspirar po ’̂ sus propios 
Viallmienios. Y  base fiur.damental 
sin'-ila cual no será posible nunca 
conseguir la fraternidad.

FRATERNIDAD. —  Estimación 
entre sí de todos lee componentes 
de una sociedad y antesala 
Libertad...

,L iberta d . — fiecottodímc?
por toctos de los derechos de todos 
y cada uno de los componentes de. 
la Humanidad. Sin olvidar que a 
m a y o r e s  derechos cofvespondlen' 
mayores obligaciones.

Dimisión aceptadla
rible recurrir a hechos históricos que : El 18 de julio de 1936, los eni

ivT?ividos por 'mdos nosotros son com- } Ses seculares del pueb o sg sufcii 
] *^rer¡sibles por su ejemplaíidad has- i van. Todo el proletariado coa

Nuestro camarada, Siineón Oteóla, 
ha presentado Iñ dimisiqn »dei car­
go de redaétór-jefe -de ttwesti’o -ó r ­
gano sindical PETROLEOS ante la 
Comisión Ejecutiva d e . nuestx'p „Si^x

democracia en aprc-tadi- haz haci 
frente al levantamiento, y  con 
fuerzia de sus cuerpos mds que 
las armas consiguen detener e'.

dicafó^.cargo que fue üxst'tuido-por • i.Pero^los tres; juntos son ejemplos i
* , . r.vtftffr.no Ha'inc fri-ifyvi W nm- '

expreso acuerdo del Comité Nacio­
nal celebrado en 'Valencia durant: 
los días 10 al 13 de Abril pasado.

La Comisión Ejecutiva! al exami­
nar los moflvos en qué huéstro ca­
marade 'Ótao'la fundamentó su deci­
sión de í ehuncia al cai'gd • recib do 
de i-edactor- 
considecado 
soluciones

ta para las inteligencias más ob¿- t 
puras.  ̂ ■ ;

Son tres los hechos históricos, y j 
cada uno de ellos señaba una etapa 
de nuestra histoi'ia contemporánea, i tentó criminal.

Ninguno d¡e los ti'os fenómi 
pi-áéftcos de'io 's fru to s 'de ía’ un'!-' señalados reúnen en sí mismos 
dad.

Primer hecho histórico: Instau­
rada en los últimos años de la Mo­
narquía' la-.-dictadura primorriverh- 
ta.. la conciencia demo.cráíicía del 
pusblo; español qfomi^nra a tener

je fe  de PETxcOLSOS ba-i de .iU.fl.eber, y  a^agitaise en
justo respetar sus r e - ,  contra ,de aquella tram a^ bufa La

y  para conseguirlo uo córfíeñté á n fJ fc ta tb r ia i;^  ahtifitó-
 ̂ nárqu'cá' 5 e 'acrecienta- y “SnsaV.cra.

(mos- partidos' hasi-ri 
después dt memora- 

r-ion«s, en ún  período

característica peculiar de lo quei 
be ser la unidad orgánica de 
trabajadoi’es. pero hizo posible m 
coincidencia y  un.'d acción común, 
circunstancias y  frente a sUuacio 
que no revestían ia gravedad de'ij 
momienlos que estanxos vivie 
Aquellas'' aproximaciones v cona 
tos dieron como resu'tado los tria 
fos para nuestia causa ya con 
dos. La  comunidad de irtsrc-sesi 
exprexa coii vigor el proletariadoi

Luitiendo qi 
liderada in 

daríamos a 1 
stancias sí

iiDles, dése 
que est 

hermanos 
3. en los c 

Urio y la in, 
que a'gún 

lestro sitio i 
porque el 
por ser I 

i y estar a. 
igencias. í 

'io camarad. 
dudarlo, d 
to, y nosc 
:esíos. c 

ipetente lo 
y a cump. 

■s deberes i 
sin duda 

ser llamados 
'S, nos qt 

!a Empresa

! 'narlas’ pá'ra exteriorizar sentimíen- 
i tos íntimos dé la Comisión Ejecu- 
i tíva  ante da separación represei’.ta- 
1 tiva  en PETROLEOS, de xiuesti-o car 
' marada Ütaoia. Sus entusiasmos

los frentes con las armas en la 
8 ’ ectoral en e i que es suñjciente una \ no y  en lucha por su piop.a «^Bepresentan, 
coaiitíón de-¡los diverso^ - partidos i lencia, hace de ia unidad proic’̂ r/erir de lo

ria una exigencia para garan' 
ia victoria y afianzarla con 'a

HUM ANIDAD. —  Género hv- , , ,
maTXo. Palabra eme ella «^ ^ > 4  L T ' 'J l;* "  f eí i  penodxcbs,_ se rausentan

republicano^ y  el so.qi .̂isía.  ̂ sin otro • 
fin qiie’ ¿ i ' dé derrum.bar la iTionar- j 
quia' para' ,bn su dér'i'éifor agx'upar ! constructiva del porven:.,. 
:odo' 'h ‘ sé'nt-miento 'demócrá’tiéó dfel j Sobre La exigencia de h

-y'- dar -en'> tierra.- ^on. aque'
la UDH

proletaria no puede hacer acto

.Antes de -  ;í ?; , campa/le-
ro cr, C'. di¿-x.pl'x''xi de tra'oajo, nii- 
rate por dentro.

y todas sm d e r i jd ^  j,. ¿e una laboi respons'afeiizada.-'Y > o régimen del H  de AbuU i presencia interés alguno .que ia
sent^nuentec de scUdaridai eVAré ¡ significa l á  austíicxa-i .ano-..19.31- .- . :  , : Pida m siquiera que la retease.
sw.? componentes. Segundó'heeho histórioo: Se: pno-V A^rf¡l<TAy función deTeeponsa-

, ' ; j... b ilid ^ , .-lySrT.íiOLEOS cuenca con-)a-4 ¡ ciarae» la ^R^ública y  en,-sa trgi^- •
................ .co.í^boi'aci^n d e .O ta o ia .'J , -• :j,.c 4 SOrí)i'imero»,porquf! lo? hombres

■' ' - - -- -------- ' • Ip  ̂gi-piws .ptííticqs,. que '̂ ..sĉ ste-

I/'ecididaTUsftte estamos en la 
época de hablar che UNIDAD, pe­
ro.;. nada rnáo que hablar.

Kn la  ?Jcma novena- de nueetro 
Siíidiaaío es lanxada una circular 
por un 'grupo de independientes” , 
con aspiraciones de representación 
sindical.'’

Inmed-.uíanijente aparece otra cir­
cular por otro grupo que se titula 
de Orientación Sindical y que au- 
toiútariamenie cierra tras sí la po- 
sibitidad de que se sigan formando 
otro u otros grupo*-.

En esta última circular lo único 
Quo "ericontraTnos" aceptable es el 
r'azo^uimiento paro "cerrar la puer­
ta" después de haber hecho uso de 
ella.

A TODOS HABRA QUE ENSE- 
fiARLES  CHALES SON SUS DE­
RECHOS EN NUESTRO SIND IC A ­
TO. PARA QUE COMPRENDAN  
QUE TODAS SUS ASPIRACIONES  
POR M U Y  A M P L IA S  Y  AVAN ­
ZADAS QUE SEAN, TIENEN SU 
MARCO ADECUADO EN EL M IS­
MO. DONDE LA S  PUEDEN LLE ­
VAR Y  HACER PREVALECER  
CON SUS RAZONES.

Precisamente e$ de gran interés 
en los Sindicatos que existan creci­
do número de. compañerois capaces 
de hacer critica razonada de sus 
dirigentes y de sustituirlos en sus 
funciones. Pero todo ello por los 
cauces normales establecidos.

Nunca al margen de la organiza­
ción para hacer semi-sindicatos, 
subsíndicaías, sindicatillo*. etc.

Todo lo demás es crear confusio­
nismo, que bien lo saben aprove­
char los enemigos de nuestra causa.

. Rqsde.^sU número a£,:qopcenLij-j 
L a  b u ^ g u é s í s  d e n i g r ó  z\ \ 'én' nuestro '‘á’ecrétarlo General fod-'i

concepto trab ajo . E l ;

esta obra hacia la unidad ti¿ 
io.̂ . grupos y. fracciones una de 
misiones más concretas a cuwp 
Les corresponde practicar- un 
camiento constante para conci'e

p róícL iriad c lo dignifica | 
com o 'la m ayor virtud. ^ "PETROLEOS’

• , i /•
' .ijola, raprftsentacra. en sus par.tidos ¡

L itk  ]£:jeeativ¿^ .de la  U* T.' aasiéa-.íisa ssu^stra iBaJa...
■j-

(Viene de ia primera página)
acco dé ta totalidad del débito. Se nos U'ijo'que no 
era necesario y tiubo oferta de remitir a nuestro 
domictiio noia de cargo. Y  para explicar la resis­
tencia al cobro se nos pidió esperásemos ei envío 
de ia nota sin preocupaciones nc inquietudes, por­
que en estas circunstancias ios problemas neta­
mente administraUvoD carecían de importancia.

Luego ei descubierto nuestro por cotizaciones 
es hecho que se produce por ia conducta de la 
Comisión Ejecutiva de ia U. G. T., y la sanción 
no puede recaer en nuestra Ejecutiva tii en nues­
tro Sindicato.

A esta situación de hecho y de derecho nos 
atenemos. Pudiéramos salir de ella para hacer 
una serie do consideraciones a que se presta la re­
sistencia a cobrar para producir estados de deu­
das por cuotas en que fundar eliminaciones, por 
ser firmantes y no más que por esto, del docu­
mento en que se pide reunión extraordinaria de 
pleno de Comité Nacional. Para expresar con­
ceptos que merece ia conducta de una Comisión 
Ejecutiva de la U. G. T. que son facultades regla­
mentarias ..

Pero, ¿a qué perder tiempo y atención en ha­
cer comprender actividades tan transparentes?

Si en derecho hubiésemos sido deudores, enr 
trarfamos a tratar de las facultades estatuarias de 
la Comisión Ejecutiva de la U. G. T . y de normas 
de relaciones económicas...

Ííécld1dafii8ííie abarríiénamói’ctíe 
■' ñécibliJá'■ la carta’ 'd'o la E^outiva' la 

U. ú .  T., hutístra Ejé'sutf^a le dió 'ssfte signlf?s3cío; 
al fin ia Tesorería Concretó la cuantía de nuestra 
deuda. Y  puesto qu« era'conocida hicimos acto 
de presencia para pagarla. Otra vez más recha­
zaron él cobro. La Ejecutiva Nacional estaba de­
cidida 'a escindir !a U. G. T. Paro se nos des* 
cubrió cuán grando y poderoso es el ingenio del 
hombre. Gen la copia de una carta db mediados de 
agosto, cuyo original nó recibimos porque no fué 
cursado. Se nos demostró hasta qué imites de pe­
quenez humana son arrastrados fos hombres que 
quieren alcanzar un mal fin. Se pretendía demos­
trar qué antes de la baja se nos requirió el pago. 
;Y qué casualidad; la carta, de que sólo quedó la 
copió, no la habíamos recibido y fué la única que 
sufrió extraviol Y otra casualidad aun mayor. La 
misma carta, enviada a todas las Federaciones eli­
minadas, dejó de llegar a sus destinatarios.

Camaradas: hacemos punto. No podemos seguir 
ocupándonos de estas... Seamos considerados con 
nuestro órgsno sindical y mordámonos la lengua 
sin mirar al cielo. Dejemos la palabra en puntos 
suspensivos...

Sabemos algo de la conciencia proletaria. Ante 
ellos para los representados, es decir para la 
U. G. T. verdadera, nuestro Sindicato es compo­
nente de la Unión General de Trabajadores. Que­
da dicho.

nacional c- 
0. antic 
nos espei 

<icl íascÍET 
les homl 

litros, a h 
sean nece 

•otal de nu€ 
^0 puede s< 
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plena satisfacción y  elevando els*f l̂ oscadpc. 
ííraiento de- su necesiaad desde-' jtj 
bace a la cabeza dirigente y 
ponsabilízada.
- En lo- sindical los grupos J’ ’

I fracciones, consienten y  . conde®*  ̂
den con una unidad que 
existe. La- realidad es esta. )’  ̂
ienciarla no la haría desapa^^
Señalar el mal es plantear ^

, b'ema y su exigencia .de 
! ■/ el primer problema es: an* 
i en el propio seno de la U. G. »•

Es tíel dominio de todos 
el interior de nuestra Unión 
ral de Trabajadores no siempr®
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uniforme su tendencia porque a®
organismo está constituido 
bajadores que pertenecen ;3
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y  ios grupos. ¿Cómo? 
constantemente por estaWet 
comunidad de acción en 
problemas afecten a la Organi^ 
manteniendo permanentemente ,,jb^  
c’ón para el estudio común . ^̂ .ad
soluciones de ;os temas qn® ef*' 
mente nos afectan, hasta conŝ  ^  
que el sentido de unidad sea . îii 
mer afán del trabajador, , infrio
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Popular 1¡{,

Los camaradas responsables de 
distintas dependencias de ‘ a 

áe uñ prog jíPSA, no deben permitir que 
B- ■compromii jgún compañero que trabaje en 

Empresa, así que su reemplazo 
•; llamado a filas, debe de pre­
ciarse a su respectiva Caja de 
ufamisnto, ya que no hay nln- 

razón para que nadie se crea

destrucción tienen que ir encamina- i

ros honrados, conscientes y  revolu • 
eionarlos si con subterfugios procu­
ráramos de una maneía vergonzosa 
y denigrante burlar la presencia en 
los momentos de peligro y no llevar 
nuestra formación proletaria y  e-'- 
íuerzo a la causa popular. Por la 
sola memoria de los compañeros 
caídos -n la lucha redentora, tene­
mos, absolutamente todos, el inelu-

Mwm dyra
Para que cada cual comprenda su deber

y lo cumpla
dos nuestros pasos, no cejando eñ 'la j .-k iI  j u j v ’j -, , ^  ’ •' : , i dible deber de hacernos dignos d«̂hasia fin- cao i?r*n ras» oi ,, , , , * , ,

ellos, luchando por acabar la obra

irán a la : 
[■abajadores í5 
2 Kepúbli»' 
'¡ í ' resccíónj 
de fuerza ( 1

ludia hasta que sea una realidad el 
triunfo de la clase trabajadora.

Cuando en nuestros frentes tene­
mos a las heroicas brigadas ;nter- 
n.acionales compuestas de héroes 
popu'ares de todas las naciones, que 
junto con nuestro Ejército Popular

el fascb3l;£vadc) de este compromiso, aun | regular, luchan y  mueren ílorecién-
su perman 

reparado 
insurrecetó 

936. los ene 
eb'o S€v Si] 
tarisco coni 
icl,. haz ha 
nto, y con 
s mas que 
detener e!

res fenómei 
sí mismos 

• de lo que 
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biitiendo que la CAM PSA sea 
riderada industria de guerra. No 

[Isiríamos a la altura de ’ as cr.r- 
isiancias sí contempláramos im- 
flbles. desde la retaguard'a, Ja 

que están sosteniendo nués- 
p  hermanos en los campos de ba- 
|iÍ3. en los que defienden al pro- 
tio y la independencia de la pa- 
que a’ g-ún día será nuestra, 
stro sitio no está en la Compa- 
porq'de el trabajo que realiza- 
por ser m:ayor;'tariamente ma- 
y estar al alcance de todas las 

ligencias. pueden muy bien ha- 
frl> camaradas de más edad que, 

dudarlo, darán el mismo rendi- 
ito, y nosotros, los movilizados, 
Juesíos. cuando la autoridad 
Jpetente lo ordene, a incorporar- 
y a cumplir en el frente nues- 
deb;res de antifascistas, cosa 
sin duda, no cumpliríamos si 

«rllamados n u e s t r o s  reem- 
Js, nos quedáramos trabajando 
ia Empresa.

|Sq)reserilando nuestra guerra el 
nreriv de toda la .clase trabajado- 
nacional c internación'^:, y sa­
lo, 'anticipadamente, la vida 
nos cipera en caso ds vicío- 

*dtl íascismo, estamos obligados 
les hombres que aspiramos a 

libres, a hacer cuantos saórifi- 
necesarios hasta el triun- 

'Olal de nuestros ideales de clase. 
•5 puede ser coirsiderado como 

itcista el que siendo llamado a 
por el Gobierno, no se incor- 
como los demás, ya que no 

■ ninguna razón para no hacer- 
nada que pueda justificar su 

nd, toda vez que es sustituible. 
l*nto, no hay que tolerar que 
•0 de la CAM PSA se cobijen

doles en los labios el último grito 
de libertad por el ideal sagrado, que 
es la redención del proletariado 
mundial; cuando estos estimados 
cam,aradas, por mantener un ideal 
de justicia y  progreso, abandonan 
farhilia y  bienestar que gozan en 
sus países, llegan a nuestra patria 
y  se ponen incondicionalmente al ¡ 
Servicio del antifascismo, nosotros ¡ 
no mereceríamos el trate de obre- !

Del momenfo

que empezaron. Sólo lasí podremos 
estar satisfechos, porque habremos 
contribuido, como verdaderos revo- 
'ucionarios, a limpiar nuestro suelo 
de traidores y  enemigos de nuestra 
clase.

Después de la victoria, iodos los 
obreros, juntos construiremos un 
país magnífico, en el que podrán 
v iv ir  los verdaderos trabajadores 
sollámente, y  así, de la España ar­
caica y  en ruinas de hoy. resurgirá 
la nueva patria proletaria libre, 
rica y  progresiva.

UN  GRUPO DE CAM ARA- 
DAS U. G. T. DE PETRO­

LEOS (Sección Barce'ona)

■ rricorporaaon
El Gobierno ha decretado la In­

corporación al servicio activo de 
las quintas del 31 ai 36. y  es de­
ber de todos ios antifascistas, el 
cumplimiento inmediato de este

tándonos a esto nos vamos a pe.*;- 
mitir hacer algunas manifestacio­
nes por si son dignas de tenerse 
en cuenta.

De todos es conocido ,1o que los
decreto, como traba.iadores revo- ! trabajadores de Petróleos han
l-acionarios y  españoles que de­
sean ver liores a ;-u Patria, del 
ejército invasor.

Queremos creer que todos los 
jóvenes de C A í'lPSA  hayamos 
cumplido con nuestro deber, acu­
diendo a las Cajas de recluta­
miento, dando con esio una prue­
ba más de la disciplina que es ín  
nosotros habitual; tenemos la '.e- 
guridad de que ni uno sólo na 
pretendido esconderse tras el 
nombre de CAM PSA, para mejor 
disimular el miedo, pues no se-

aportado en beneficio de la cau­
sa; no queremos en ningún mo­
mento ajustar cuentas ni presen­
tar facturas, poro no seria dem.a- 
siado pedir que it' dijese de una 
vez si todos los sacrificios realiza­
dos por el personrd. fueron he­
chos por y para 1? guerra o 
¡a Compañía.

Nosotros estamos seguros <¡e 
que lo realizado fué con el pen­
samiento puesto en la contienda, 
pues si esto es así, si se recono­
ce honradamente que nuestra in-

ria justo que mientras nuestros ¡ dustria ha aportado tanto como
' la que más. creemos no pedir de­

masiado al decir que se nos do-
íiermancs, los más obreros y cam- 
pesinc?, entregan su vida y su ; 
sangre por nuestra redención, te Je todos los beneficios que los 

s-r̂ erernoi. tranquilamen- i trabajadores de l-,s demás indus-
cados. De ser así, lo proce- j jg retaguardia el momento • trias de guerra, tienen,
es derronciarlo para que ss disfrutar la victoria. \ Tenemos que ¿nsistij

■''corpore a un batallón discipli- >

se ha hablado de levoiu- 
■•¡SfTio en la retaguardia, y de

. grupos >’ 
y conde:

ia cuando verdaderamente
hantear ei lugar .a dudas, quién s:en-
ia de solû ‘ anti fascista y  quién es 
na es; revolucionario. Cues-
la U. G. decir que se siente tal o

jde-al avanzado y  progresivo, 
~®‘hostrarlo prácticamente, Ue- 
’ Si es preciso, al •sacrificio 
propia existencia.

riamos el desprecio de ’ os 
fa-:as que luchan de una ma- 

heroica en los diversos 
d is d ^ ^ d e  la República, si tratára- 

^  «ludir compartir con ellos 
^•^arguras y privaciones que 

Consigo tedas las guerras y

sisti^ en que
Después de afirmar nuestra a- ; los jóvenes ^no queremos^ que^^se

tisfacción, porque todos los jóve- ...........
nes petrolíferos nos incorporamos 
al Ejército Popular, no cumpii- i 
riamos con nuestro deber si de- ; 
jásemos de preocuparnos por la |

reconozcan los derechos que aca­
bamos de decir, para acogernos a 
ellos y librarnos de nuestros de­
beres militares, sólo deseamos que 
se termine con una situación que

situación de nuestros camaradas, ¡ desde el momento de esta-
exentos de incorporación. Quere- i 
mos llevar a las páginas de nues­
tro órgano PETROLEO, las pre-

Jlar la actual sublevación mili­
tar-fascista.

Por lo que a nosotros respecta,

todoá qu®: 
a ÜnióD 
no siempr® 

a porque 
lituído ^
ecen :á 
iucede 
¡ámente 
de tienen; 
a ias fracci'
,? propugni 

establece*;,^

guntas que se hacen en los Gen- i diremos que vamos a a meor-

'IV)

m en
I Organiia® .̂ ,̂
sntemeiite
común n®

^ Ayudarles a libertar a Espa- 
Pna vez y  para siempre, ie  
acuios del capitalismo inva-

Camaradas de Petróleos tene- 
Itielas que a cumplir la m¡-

xasta cons« • ft. - tiene el pueblo españo , o 
idad sea al fascismo nacional,
ador. ha®í®*j5 f c t o consigo el derrumba- 
va  unids®  ̂ «e l internacional. Libertar,
jólo de forzados de ias
’entral pa. 7  sus verdugos fascistas,
larfl la B t . '''srgúenza de la civiliza- 

reconsh‘“‘̂ '' K  todavía por el pla-
I  crráqueo. A  lograr su total

UIS

tros de trabajo, y que tenemos el ! 
con,vencimiento de que no î on , 
mal intencionadas, sino que por i 
el contrario, son el deseo uná- ' 
nime de todo el personal q'te quie- | 
re saber de una vez para siem- j 
pre, cuál es su personalidad en lo i 
que se relacio-na con la guerra í 
que el pueblo español está libran- ¡ 
do en estos momentos con los • 

.traidores a su Patria. ¡
Las preguntas a que hemos he­

cho mención, son las siguientes: 
¿CAM PSA es industria de Gue­
rra? Si se reconoce que io  es, 
pero que por motivos que to­
dos conocemos no puede ser nom­
brada como tal, ¿los trabajado­
res de C. A. M. P. S. A. tienen 
derecho a los beneficios que dis­
frutan los demás obreros de in­
dustrias de guerra? Esperamos 
que estas interrogaciones sean 
contestadas por quienes tengan 
autoridad para ello, pero adelan-

poración alegres y orgullosos de 
haber sido designados pana de­
fender nuestra querida España 
desde las trincheras. Sabemos a 
responsabilidad que la juventud 
tiene en este momento histórico, y 
afirmamos que si no marchamos 
antes de ser llamados, fué en la 
mayoría de los casos porque 
creíamos que desde nuestros si­
tios de trabajo, dadas las caracte­
rísticas de éste, colaborábamos ts- 
trechamente a derrotar al enemi­
go. Sabed, camaradas, que os que­
dáis en el trabajo, que no vamos 
con el ánimo decaído, sino que 
per el contraído, vamos dispues­
tos a cumplir con las estrofas -.¡e 
la «.JOVEN G U ARD IA»:

«DIgnu as la causa de librar 
al hombre de su esclavitud, 
i{ui2á el camino hay que regar 
con sangre de la juventud.»

M CORROCHANO.

De los periódicos;
Barcelona. —  «La  policía veriñeó 

una nueva «razzia» en bares, cafes, 
cabarets y  bailes, y detuvo a nu­
merosos jóvenes que fueron puestos 
a disposición dei general Jefe del 
Ejército dél Este, por no haberse 
presentado con moüvo dei llama­
miento a fll'as que les afecta.»

La noticia se comería por sí lola. 
A l año de guerra aun tiene el Go­
bierno que echar mano de un pro­
cedimiento, al que estoy seguro no 
hubiera querido llegar, para hacer 
cumplir a determinados ciudadanos 
el deber más serio contraído por el 
hombre al nacer: La defensa de su 
dignidad.

La confabulación del fascismo 
mundial contra la España republi­
cana, con Su rosario de crímenes, 
violaciones y  otros excesos, crispa 
los nervios y  subleva la conciencia. 
No es preciso ser comunista, ni so­
cialista, ni repubiieano de izquier­
da, para comprender el verdadero 
stentido de esta guerra horrenda, 
ni de qué lado están la r.-zón y  la 
justicia. Basta ser de sentimientos 
medianamente humanos. Con esta 
sola condición despierta violenta .'a 
conciencia más reacia acusando a 
los sanguinarios de sus repugnantes 
crímenes.

Las continuas vacilaciones de las 
democracias (? ) europeas én favor 
de la comparsa de asesinos, está di­
latando la guerra, prestándoles a 
ellos auxilios poderosos en hombres 
y  material, y  negando al Gobierno 
legítimo de España los pertrechos ! 
que necesita pa’~a vencer a los in­

vasores be nuestro suelo.
Como denuncia la prensa, aun hay 

por la España leal quien no se ha 
enterado de sus obligaciones ¿Has­
ta cuándo?

Lo verdaderamente asombroso es 
que una parle de la juventud elude 
su incorporación a filas a pretexto 
de trabajar en industrias de guería 
y con certificados de sut sindicatos.

Muchas de esas industrias d? gue­
rra son pura ficción. Tienen con 
guerra una relación relativa. Su 
producción no es imprescindible pa­
ra los frentes. Aunque esta produc­
ción menguara nc' ocasionaría tras­
tornos en la economía nacional y, 
en cambio proporcionaría al ejér­
cito los hombres necesarios.

; Estos subterfugios no deben sub­
sistir ni un minuto más!

Por lo que respecta a la CAM PSA, 
ni una sola excepción. A l compa­
ñero que reclamen su quinta, si no 
se presenta, se le  obliga a incorpo­
rarse.

La  condición de trabajador de Ja 
CAM PSA. en muchos casos adqui­
rida bastante posterior lal 19 de Ju­
lio, no puede ser pantalla que ;o- 
b ije la falta de sensibilidad de mu­
cho antifascista de ocasión.

La guerra al emboscado se impo­
ne en forma decisiva y  enérgica. 
Es preciso que las obligaciones im­
puestas por nuestros deseo de ser 
libres sepamos cumplirlas.

La probabilinaá de sobrevivir a 
esta «masacre» horrenda está en 
vencer.

¡Sepamos conquistar la victoria!

M. Castellá

t

f

1. “ Reforzamiento de la potencia combativa dfrl Ejército de 
la República, Ejército regular único y supresión de Jos re.''>tos 
de milicias o de sectores de frentes autónomos.

2. “ Potente industria de guerra.
3. " Concurso activo para la organización de los trabajos de 

ícriificación y la construcción de refugios para los combatien­
tes y para la población civil.

4. “ Organización y  funcionamiento rápido de los trans­
portes.

S" Coordinación y  planificación de la economía.
C." Condiciones de trabajo, de existencia culturales de la 

clase obrera rural y  urbana.
7. ” Política agraria.
8. ® Política de guerra y avituallamiento.
9. ® Reconocimiento y respeto de la personalidad jurídica e 

histórica de Cataluña, Galicia y  Euzkadi.
10. Política tendente a hermanar las buenas relaciones de 

íiyuda con la pequeña burguesía industrial y comercial.
11. Orden público riguroso en todo el territorio de la Re­

pública.
12. Fortalecimiento del Frente Popular.
13. Unidad sindical.
14. Unidad juvenil.
15. Unidad internacional.
16. La defensa de la Unión Soviética.

(Del programa de acción conjunta del Comité Nacional Je 
Enlace de los Partidos Socialista y Comunista).

C u M X ífL i id ñ :

¿Zu HtefoA amiga? El íiZfta pha- 
qua cuaviáa la  deaaaó la  

kaüaó ctumda m  la  (M cióoé,
U  eófieH4i.

Ayuntamiento de Madrid



I
PETROIEQj ;tti0I.EO5

C O M I S I O N  E J E C U T I V A
SECRSETAiUA Dl£ Oii€rAMli:AC:iOM

iPosiciones? Pues señalemos las
nuestras

Posiciones, sin interrogante, es pa- , 
labra que sirve de título al artículo ; 
de entrada de «Unión Petrolífera». • 
órgano sindical de la Federación 
Nacional de la Industria del Petró- 1 
leo. C. N. T., A. I. T. La  palabra 
es justa en cuanto expresa actitud 
que se adopta ante un problem a: 
nombramiento de Responsables ca­
ra Departamentos de Central. Des­
pués. otro problema: cualidades de 
capacidad, competencia y persona­
lidad pro'etaria necesarias. Y  final­
mente otro problema; normas de 
elección adecuadas para que la ca­
pacidad, competencia y  personalidad 
proletaria, queden exteriorizadas, 
demostradas y  sancionadas con el 
resultado de ia elección. Cuando me­
nos. esto es lo que nosotros hemos 
podido y  sabido deducir del artículo 
que motiva este nuestro, también 
encabezado con palabra justa, por­
que vamos a decir cuáles son las 
«posiciones» que nosotros esta­
mos ante el mismo objetivo bélico.

Nuestro trabajo nos cuesta pene­
trar en el fondo de la teoría que 
desarrollan los camaradas de la Fe­
deración. El fondo más que oscu­
recido o confuso, y sin que deje de 
tener lo uno y lo otro, lo que está 
verdaderamente es oculto por la 
abundancia de calificativos, .a través 
de los cuales precisa bucear para 
llegar. Tenemos la pi-etensión de 
creer que hemos llegado, si bien con 
esfuerzo y  sin tristeza. Y  porque 
llegamos sin pesadumbres del áni­
mo no quedamos cansados. Si nues­
tros compañeros quieren compren­
der hasta nueistro envanecimiento 
pueden leer en «Unión Petrolífera» 
— se lo aconsejamos—  todo lo que 
se nos atribuye adjetivamente. Por­
que de nuestra parte, y para ro 
excedernos en el envanecimiento, 
damos por leídos y  comprendidos 
los hechos que se nos atribuyen con 
calificaciones ponderativas. Y  de­
jados al tiempo, y  en su transcurso, 
a que las conductas de los hombres 
de una y  otra organización vayan 
haciendo acto de presencia, par'a 
que no sean- las plumas que escri­
ben sino los hechos que a unos y 
oíros se nos descubran, quienes di­
gan la última palabra. Habrá que 
considerar también otra cosa: ante 
cada conducta qué posición adoptó 
una y  otra organización.

Y  dicho lo que antecede para sa­
cudirnos lo que estorba y oscurece 
el problema que se p’ antea. de po­
sición 3  posición, vamos a procurar 
hacer ver con claridad, lo que hay 
en la nuestra. Pero antes una afir­
mación que acaso produzca asom­
bro a ios compañeros de la Federa­
ción. A  nuestro modo de entender 
su concepto sobre función represen­
tativa sindical de los Responsables 
de Departamento y  sobre normas 
para elección es el sistema más per­
fecto para demostración rápida ■ el 
fracaso del sistema: selección de 
capacidades y competencias conoci­
das, analizadas y  aquilatadas por 
todo el personal de CAM PSA. úa 
sería buena cosa que el personal oe 
cada lugar de trabajo, llamado a 
elegir su responsable acertara... v 
que se le dejara libertad de con­
ciencia para elegir... y  que se le 
creara como concepto del deber al 
votar un nombre que éste poseyera 
las cualidades en mayor grado de 
capacidad y  competencia. Y  esto ■■ s, 
precisamente, lo que no se ha hecho 
en Alicante, donde se ha e'egido res­
ponsable de Factoría a camarada 
significado en la Federación, pero 
cuyo nombre figuraba en papeletas 
contraseñadas en uno de sus áng-u- 
los por los colores simbólicos de C.

N. T., A . I. T. La  contraseña, cuan- ; 
do de emitir voto se trata, no em­
presa entusiasmo por el süubo'o. | 
Era otra cosa: anulación dei res- ) 
pelo a ia conciencia llamada a pen- j 
sar qué compañero tenía mayores | 
capacidades y competencias. Era ím- i 
posición negativa de la personalidad \ 
proletaria para que resultase elegí- ; 
do un nombre. Para nosotros '.a' 
modo de elegir es recusable y  ui [ 
elección tiene vicio, profesional y ! 
sindicairnente, grave y de nulidad. I 
Como tamoién lo tiene cuando a 
elección se hace en asamb'eas. I.a 
selección de capacidades y  compe­
tencias posee muchos fallos, aún con 
llamamientos para destacar la im­
portancia y responsabilidad. pa> -t 
que quien, con derecho a votar, o 
haga convencido íntimamente de qi.te 
eligió al que en conciencia consi­
deraba más capaz y  más competent.s. 
Pues si además sustituimos este S i s ­

tema por el de aclamación en asam­
bleas, a nosotros se nos antoja que 
el procedimiento lo aconsejó el ene­
migo de nuestra clase porque le ur­
gía el fracaso. La  elección de res- 
pon.«able en Asambleas, y para e v i­
tar descréditos fulminantes de nues­
tra capacidad colectiva, también las 
rechaza nuestra organización, y ha­
rá constar tienen vicio de nulidad.

Compartimos, fragmentariamente, 
un criterio de los compañeros de la 
Federación. Este: para desempeñar 
cargos que llevan anejos una res­
ponsabilidad grande de gestión téc­
nica o administrativa se precisa 
competencia profesional. Pero esta 
es una verdad que va a hacer ne­
cesaria la revisión de algunos nom­
bramientos. ¿No se dan cuenta de 
esto los compañeros de la Federa­
ción? Nosotros sí. y las revisiones 
no nos asustan. Serán evoluciones 
del sistema para su perfección. To­
do es cambiable en la vida. Y  gra­
cias a esto somos hoy hombres en 
un grado superior de evolución hu­
mana. Sin las transformaciones, 
Darwin no hubiera tenido que ha­
cer investigaciones para deducir al 
hombre originario. Hoy seríamos *̂1 
hombre originario, y tan contentos.

Otro criterio c ierto: Para desem­
peñar los cargos con personalidad 
proletaria es exigible un cierto grado 
de formación de clase. Un cierto 
grado de grandeza personal adscri­
to al porvenir. Pero que nada tiene 
que ver con la asistencia y  adhesión 
de todos los trabaj.adores. Buen nú­
mero de veces fueron depositarios 
de la asistencia y adhesión de todos 
los trabajadores una fauna de hom­
bres especie de sa'tamontes que van 
de una a otra teoría en busca de la 
adhesión de todos los trabajadores 
para ver en que puesto codiciado "e 
sitúan. Y  cuando con la adhesión lo 
consiguen es de ver las cosas que 
hacen.

cumplímíenlG Je un acuerde 
Comité Nacional Je  nuestro

J icato
Coíi fecha 24 de Agosto 

último quedó redactado, ,rir- 
mado y entregado a la Direc­
ción de Campsa el docvinento 
que reproducirnos a oontinua- 
c ió ii:

desleales al régimen republicano v i­
gente,.

La  Comisión Ejecutiva del Sindi­
cato General de Trabajadores del Pe­
tróleo, U. G. T. cumple el deber de 
consignar los siguientes hechos re­
lacionados con !a personalidad sin­
dical y  profesional en CAM PSA  y 
con 'os actos de responsabilidad, 
realizados por el funcionario Ra- 
món Blanch. 1

PERSONALIDAD  PRO FESIO NAL; I 
Reaponsabie ijel Departamento | 
Marítimo por nombramiento pro- ¡ 
sional.

ACTOS DE RESPONSABILIDAD :

1.''— Abandono de servido y ausen­
cia de Madrid sin notificación 
preuia del propósito y, co/isi  ̂
guiieritemente, Sin autorización 
alguna.

PERSO NALID AD  S IN D IC AL: A fi-  | 
liado al Sindicato General de Tra- ¡ 
bajadores del Pertóleo, U. G. T.

camente colaboraciones con los 
migos de nuestra causa ni actitmi 
que quebrantaban la moral y 
dad de nuestras fuerzas para 'a; 
cba, adoptó la resolución de exp 
sario del Sindicato, acuerdo ? 
comunicó a Ramón Blanch el 0 
mité Nacional de Control ento:? 
existente.

2 ."— Juati/icadoííes de ausencia 
Madrid.

Componente de la Comisión De­
puradora, como representante de 
aquella organización, para analizar 
'a  personalidad político-social de to­
do el personal de CAM PSA, corres­
pondiente a la Zona 10 de nuestro 
Sindicato que comprende las localida­
des de Madrid, Alcázar, Ciudad 
Leal. Guadalajara y Cuenca del te­
rritorio leal, .y a fin de proponer las 
eliminaciones en la Empresa de quie­
nes se comprobará eran facciosos o

Son exigibles las características 
de formación adecuadas a cada 
cargo. Perfectamente. Luego es dis­
paratado pensar, y además pi’opo- 
ner, que las características exigi- 

I bies de capacidad y  competencia 
i técnica, o administrativa, en los De- 
j partamentos de CAM PSA, está pro­

videncialmente repartida en propor­
ciones paritarias entre la C. N. T. y 
la U. G. T. Hubiera sido mucho más 

j razonable proponer: se eligen a 'os 
más capaces y  a los más competen­
tes. y si el resultado en significación 
sindicai no es paritario se obliga a 
pertenecer a la C- N. T. o a la 
U. G. T. -a quienes corresponda pa­
ra establecer el equilibrio. El dispa­
rate social y  sindicalmente, en este 
supuesto, salta a la vista. ¿ Y  el 
otro, no? Para nuestros ojos, sí.

En el prob'ema de la elección de 
responsables, la unidad está teórica 
y  prácticamente realizada cuando 
los componentes de las dos sindica­
les son llamados a elegir, consider- 
rándose «todos unos» para sin di­
ferenciación de organizaciones ele­
gir lal más competente, al más ca­
paz y al menos saltamontes.

Y  que para elegir a los responsa­
bles de Departamentos hayan de 
intervenir todos los trabajadores de 
CAM PSA, es generalización inacep­
table. No resiste el más superficial 
análisis. Si se piensa en las perso­
nas, y  no en las capacitaciones, o 
si se pone atención no más que en 
el reparto proporcional, con evidente 
desdén en e! fracaso de nuestra com­
petencia para estructurar CAM P­
SA, bueno. Las garantías de éxito 
que pueda tener el sistema democrá­
tico está, en que sean llamados a 
elegir los compañeros de cada lugar 
de trabajo. Están interesados en d  
acierto, los que conocen el trabajo, 
los que pueden seleccionar, porque 
conviven con ellos, al camarada lla­
mado a ser responsables. Por otro 
hacer intervenir a'una muchedumbre 
que desconoce ia función a realizar 

' y  la.s competencias, es producir un 
ambiente de ignorancia e irrespon­
sabilidad solo propicio al cultivo ' ’ e 
las pasiones, las codicias mu­
chas cosas más.

Fina'mente y  para poder decir y 
hasta demostrar que de todo lo di­
cho no debiera quedar nada: ¿Por 
qué crear los cargos de Departamen­
to?

En nuestra opinión no son nece­
sarios. Se nos antoja que es super­
vivencias del viejo estilo. Aquello 
de ¿cómo favorecer a Montañés, 
que dijo Arviila, con los facciosos, 
antes, en y  después del movimien­
to? Pues hágole Jefe de Departa­
mento. Y  se inventó uno: «D istri­
bución». Y  se justificó un sueldo: 
25.000 pesetas.

Nosotros, en contra de las super­
vivencias.

Esta conducta se realizó con una o 
dos fechas de anterioridad a la sali­
da de Madrid de la representación 
oficial de CAM PSA que se trasladó 
a Valencia, cumpliendo decisiones del 
Ministro de Hacienda. Es decir, en 
los primeros días de; mes de noviem­
bre de 1936. en momentos en que 
Madrid, amenazado por las fuerzas 
fascistas, se consideró atravesada 
por situación de peligro. Cuando a 
todo el personal de CAM PSA en 
Madrid se le  habían señalado los 
siguiente deberes:

Aero de presencia en los lugates 
de', trabajo durante La noche de un 
día próximo al siete de noviembre 
mencionado por si la entrada de 
las fuerzas fascistas en Madrid im­
ponían a todo el proletariado la lu­
cha armada en sus calles y para 
estar, a estos efectos, a disposición y 
pendientes de las órdenes que re­
cibiésemos de (la Comisión Adm i­
nistrativa de la Casa del Pueblo.

Pasado aquel día y  consideran­
do que la presencia ininterrumpida 
en los lugares del tnabajo no era 
necesaria, quedar cada compañero 
de CAM PSA en sus domicilios a 
la espera de dos requerimientos 
que pudieran hacérsele por radio 
o bien de modo personal.

El incumplimiento de estos re­
querimientos determinaría expul­
sión del Sindicato General de Tra­
bajadores de Petróleos U. G. T. y 
de la Federación Nacional de la In­
dustria de Petróleo, C. N. T. y, 
además, separación de las plantillas 
del personal de CAM PSA. sancio­
nes equivalentes al grado de res­
ponsabilidad que se considera co­
mo deserción ante el enemigo.

Ei funcionario Ramón Blanch 
d e s e r t ó  de Madrid cuando 
la situación de pe'igro y los debe­
res de lealtad para la causa anti­
fascista la imponían, a todos, ma­
yores aportaciones de sacrificio, 
con mayor fuerza de obligar pana 
Ramón Blanch poi-que representa­
ba en el trabajo la confianza co- 
loctiva expresada en e'- cargo de 
Responsable que se le otorgó, y  sin­
dicalmente mayor confianza repre­
sentativa como componente de la 
Comisión Depuradora.

No obstante, su ausencia de M a­
drid la hizo en términos tales que 
ni una hermana con quien vivía  
tuvo noticia y  motivó petición de 
informaciones a la representación 
sinditial y gestiones de ésta ante 
la posibiilidad de que Ramón Blanch 
hubiese sido detenido por las auto­
ridades o milicias de orden públi­
co entonces existentes.

Averiguando que no había «ido 
detenido y  sí ausentado, el Comité 
de la organización sindical, obüga- 

I do a no tolerar en su seno con- 
! duelas de deserción que son prácti-
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Utilización de una posiblids 
ofrecida sin tiempo para soücit 
autorización ni de la Empresa 
del Sindicato, qué le permitía l 
var al extranjero a su compañ? 
y  a su hijo de corta edad.

Informaciones que llegaron 
nosoti'os nos permitieron saber 
Ramón Blanch dispuso de ti 
para expresar sus propósitos y 
perar conocer si en aquellas 
cunstancias se le hubiese au 
do o no la salida de Madrid 
donde quedaban infinidad de 
pañeros que con igual derecho 
sentimiento hubieran podido 
peticiones idénticas.

3.“—Negativa a reincorpOTarti\ 
su destino en Madrid.

El funcionario Ramón Blandí I 
justifica del modo siguiente y 
orden de situaciones:

PR IM E R A  SITUACIO N:

Afirm a que. días después de 
ausencia de Madrid, intentó
püir el deber de reincorporárst
su destino. Para i-ealizar el P 
sito llegó hasta Tarancón. 
autoridades de control no sol 
no le permitieron el tránsito 
llegar a M,adrid sino que le 
vieron juntamente con la 
conductora y dueña del aut ,̂ 
en que hacían ei viaje. Desde 
rancón se hicieron gesíiond 
Valencia para conseguir la l* 
q u e  obtuvieron, principá^P'' 
porque se presentó ocasión de 
ladar a un herido desde Tsi 
a Valencia. _

Es sabido que, en aque. 
las dificultades por parte 
autoridades o milicias cnoar 
del control de carretera en 
cón eran para las salidas  ̂
drid, y que para entrar 
tod.a clase de facilidades, ni 
tisfactoriamente aún, si, ‘
'a  personalidad sindical, se 
festaba el propósito de 
se a Madrid para particip^i 
lucha por Su defensa.

Por otra parte, estando T  ̂
mucho más próximo de 
de Valencia, y  siendo 
punto a que se quería 
funcionario Ramón Blanco  ̂
detenido y  si sus deseos. 
dad. eran cumplir su 
nerse a disposición de sU ^ato
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ICĝ ro de avanzada proletaria

Vacaciones pagadas 
y no cobradas

Comenzada la sublevación militar, producto de traición con 
yttrega de nuestro territorio nacional al fascismo internacional, 
l,¡20 acto de presencia el entusiasmo y la decisión de núes- 
ifa clase trabajadora para incorporarse a la lucha. El deber a 
tumplir por cada camarada era, en el trabajo, no regatear ni 
esfuerzos, ni sacrificios, ni generosidades. Hasta donde llegara 
Ij necesidad de nuestros servicios estábamos obligados a corres- 
aontfet, con nuestro esfuerzo y nuestros desprendimientos de 
«dicias económicas, a la generosidad y entusiasmo de los tra- 
ósjadores entonces milicianos por act© voluntarlo. Y cuando nos 
entrentamcs, con el derecho a la vacación, la iniciativa propia 
i individual adoptó la resolución colectiva unánime de supri­
mir las vacaciones, y ningún pensamiento se produjo conducen* 
te a reclamar compensaciones económicas. Al corazón, herido 
por la traición y ansioso de lucha para vencer al enemigo, le 
iiubiera repugnado ia presencia de un sentimiento utilitario. 
Tenían vacación aquellos milicianos que fueron heroicos hasta 
la muerte? ¿Las cobraban, si no las tenían? Pues entonces...

¿Han cambiado las circunstancias? Cambiaron, porque los 
momentos presentes tienen mayor importancia y gravedad. Lúe- 
|o los momentos presentes requieren acrecentamiento de entu­
siasmes. generosidades, esfuerzos y sacrificios.

Si la mayor gravedad de ahora y del porvenir no se com­
prende es porque se oculta a nuestras Inteligencias la mecánica 
de las fuerzas en presencia y su contenido de realizaciones so­
ciales según corresponda la victoria a uno u otro frente de lu­
cha que se desarrolla en territorio español, pero que tiene ex­
presiones y consecuencias universales.

Las inteligencias proletarias esclarecidas verían que las 
Itierzas de todos los países del mundo, unas por acción decla­
rada, otras por acción encubierta y otras por omisión, pretenden 
aniquilar la personalidad colectiva de nuestra clase trabajadora 
para encuadrarla en un régimen de esclavitud. Se quiere de­
rrumbar el poder colectivo universal de nuestra clase. Se aspira 
I aniquiar la conciencia de nuestra personalidad. Y para in­
tentar conseguirlo se asesina al hombre con conciencia inteli- 
ger»te de su presente y su porvenir. Con visión de conjunto po­
demos afirmar que con todo su poder físico y su infinita capa­
cidad de maldad, quiere el fascismo eliminar del mundo la re­
sultante de siglos de elaboración de pensamientos humanos y 
progresivos. Se empuja a la totalidad de la masa obrera mun­
dial, con metralla que desgarra nuestra carne, hacia la barba­
rie. Precisan abismos repletos de ignorancia para imponer sin 
intorpeoimientos una nueva vida de esclavitud a todos los ex­
plotados.

El capitalismo sabe que el proletariado, es la sola fuerza 
capaz y eficiente para transformar el régimen burgués por el 
del trabajador emancipado, no del trabajo, sino de su explota­
ción, Y como lo sabe pretende retrasar el momento sin reparar
MI los medios. , , .

La realidad queda expiiesada. Su mayor poder en la lucha, 
bmbién. Y  además su gravedad exigente de un fortalecimiento 
de nuestro entusiasmo y nuestros sacrificios.

Enfrentada la Comisión Ejecutiva con esta realidad hubie- 
is deseado presenciar en nuestro Sindicato unos estados de con­
ciencia captadora del deber en estas circunstancias, para que, 
di igual que en los primeros tiempos, todos nuestros sindicatos 
Mf iniciativa Individual hubiesen creado el acuerdo colectivo y 
“hánime de suprimir la vacación con renuncia a la compensa­
ción económica. La lógica era ésta, frente a situaciones de ma- 
l'oi' gr?.vedad y peligro para nuestra causa.

Pero los estados de conciencia no están formados. Precisa 
i’ícepio ¿cómo? Señalando el deber con cualquier motivo y cir­
cunstancia. El de la vacación pagada es uno: renunmr a la 
W|a, superando con la conducta las decisiones del Gobierno. 
Expresar, con la generosidad, capacidad de comprensión, sensi­
bilidad proletaria, homenaje a nuestros muertos en los frentes, 
Wheslón firme a nuestro Gobierno. .

U  Comisión Ejecutiva señaló el deber para que hicieran 
Cito de presencia «por propia voluntad libremente manifestada)). 
 ̂ invitó a que se hiciera entrega del importe de la vacación, 

nombres de estos compañeros, y sólo ellos, serían publicados 
PETROLEOS como ejemplo, estímulo y medida del grado

'i® nuestra conciencia de clase obrera.
Y bajo el título con que se encabezan estas lineas «Cuadros 
avanzada proletaria)), aparecerán los nombres de los compa- 

de nuestro Sindicato tan pronto nos lleguen las relaciones 
lue esperamos envíen sin demora los Comités do Zona.

nota de cargos ai íunc onario Ra- 
jnón Blanch, a íin  de que se de­
termine cuál debe ser su situación 
en CAMPSA.

Y  por io que respecta a su re­
presentación de intereses que exclu­
siva y privadamente tiene confia­
dos, solicitamos quede informada 
’ia Dirección de la nueva entidad 
isobre motivos determinantes del 
expediente abierto a R a m ó n  

Bianch, para que se resuelva su 
cargo de relación comercial y de 
confianza privada puede seguir 
sustentándolo quien ante el peligro 
deserta y  deja campo abierto ail 

peor enemigo de nuestra causa.
Coi responde a nuestro deber dar 

estado oficial expreso a este punto, 
en momento en que ei pase oficial 
a otra entidad del funcionario Ra­
món Blanch obliga ,a concretar cuál 
deba ser lasituac'ón que en el porve­
nir corresponda a este funcionav-.o

En cumplimíenfo de un acuerdo...
(Vierge de la páyino anterior)

entrar a' ¡os hombres .ap- 
la lucha.

' cierto es que Ramón Blanch 
P̂areció en Madrid y  resistió 

y negó cumplimiento al 
‘‘Sto pana que ¿e reincorpara- 

destino, no obstante saber ;
Acusaba de deserción del de- I 

la situación de peligro que ¡ 
^  Madrid cercado por fuerzas I 
''̂ las. i

JMDa  S ITU AC IO N ;
'fun
fido

'cionario Ramón Blanch re- 
en el mes de febrero próxi- 

” ®ado para que se reincorpo- 
® Su destino en Madrid, hizo 
' Como respuesta, que no po­

día hacerio sino a riesgo de com­
prometer gi-avemeníe altos intere­
ses que exclusiva y  privadamente 
tiene confiados por la Dirección de 
la Compañía en la región cata­
lana y para asuntos ajenos al ne­
gocio de petróleos.

Dejemos consignado, y  en el su­
puesto de que nuestras informacio­
nes sean ciertas, que los intereses 
que exc’ usiva y  privadamente tie­
ne confiados Ramón Blanch corres­
ponden a otra entidad comercial.

CONCLUSIONES. —  Fundado en 
los hechos de responsabilidad que 
anteceden, rogamos que ellos moti­
ven formación de expediente con

«Muestra Comisión Ejecutiva

■

r .  -

7H. H íM d a

ju rad o  Mixfo de
leos

¿■oslc'?ierlo será menosprecio 
de r.Testra inayor personalidad.

Un hecho cierto es que la totali­
dad del personal de Oampsa está 
actualmente encuadrado en 'as dos 
organizaciones proletarias nacidas 
de nuestra industria. Analizada In­
dividualmente La composición de las 
dos organizaciones, nuestro Sindica­
to y  la Federación Nacional de .a 
Industria de Petróleos, C. N. T., no 
dejaremos de hallar endebleces, des­
viaciones y  hasta propósitos de des­
lealtad a la espera de ocasiones pro­
picias. Pero todas estas máculas ni 
quebrantan la fortaleza colectiva .le 
nuestras organizaciones sindicales 
ni merman todas Las posibilidades 
de realización en cada circunstan­
cia.

Otros hechos, ciertos tam bién:
Actualmente Campsa ni posee m 

representa otro interés que el na­
cional que comprende el de toda la 
clase trabajadora.

Nuestras dos organizaciones tie­
nen, en el seno de la Empresa, per­
sonalidad constitutiva.

La  personalidad y  funciones que 
de presente poseen nuestras organi­
zaciones en Campsa, anu’an prácti­
camente al Jurado M ixto porque 
todos los problemas que nos afec­
ten e interesen han de tramitarse 
y resolverse con nuestra represen­
tación participante en la Empresa.

El estado de derecho que de modo 
positivo poseemos en Oampsa ha su­
perado al que se nos otorgó en tiem­
pos pasados con la creación del Ju­
rado Mixto.

La  representación de nuestras sin­
dicales constituyen unidad con !os 
organismos de gestión, dirección y 
ejecución de trabajos, a todos los 
efectos de relación proletaria, con la 
E^npresa. Es, pues, evidente la exis­
tencia, en el propio seno de Campsa, 
del nexo orgánico para dirimir 'as 
diferencias de criterio y  para que 
no puedan hacer acto de presencia 
'as resistenciiás pasadas nacidas fun­
damentalmente de antagonismos de 
personalidad: Empresa contra tra­
bajadores de petróleos constituidos 
en organizaciones sindicales.

A propósito do la vacación Pagada

O jo  atento a la 

y vigilancia proletaria
Un hecho a señalar: la diferencia de tiempo de vacación estable­

cida para el personal administrativo y manual en CAM PSA. Esta 
desigualdad subsistía cuando se publicó la disposición de nuestro 
Gobierno a virtud de la cual se suprimía de hecho la vacación y se 
le daba la compensación de su pago equivalente. En puro derecho 
los equivalentes económicos dibieron ajustarse a las diferencias de 
tiempo establecidas para vacaciones en cada caso.

Pero el puro derecho, expresión de injusticias de trato, quedó rec­
tificado por el «cuerdo unánime del Comité Directivo de CAM PSA 
que estableció igualdad de tiempo para vacación a todo el personal 
y  dió al acuerdo efectos retroactivos. La unanimidad en el acuerdo 
del Comité Directivo ¿qué expresa? Pues, que ni la Empresa ni su 
órgano rector representativo son personalidades ajenas, enemigas y 
contrarias a nuestra clase trabajadora de petróleos organizados; que 
en la Empresa, y en su Comité directivo, están nuestras organizacio­
nes obreras constituyendo la empresa misma para colaborar conscien­
temente en la función de trabajo social de CAM PSA y en la defensa 
del interés nacional, objeto para nosotros de mayores preocupaciones 
de responsabilidad porque en aquel interés nacional está comprendido 
el de toda la clase trabajadora de nuestro país.

Y  si la realidad es que CAMPSA, como Empresa industrial ads­
crita a servicios de guerra, tiene su función propia con participa­
ción responsabilizada de nuestras sindicales ¿qué son y qué repre­
sentan las desviaciones teóricas y prácticas que en nuestros lugares 
de trabajo hicieron actos de presencia con propósitos de que CAM PSA 
recobrase su personalidad de Empresa capitalista ajena y contraria 
a la participación de nuestras organizaciones obreras?

Representa, no colaboración con el fascismo, sino compenetración 
con el fascismo. Y  como la obra de compenetración con el fascismo 
se hacía por componentes de nuestras organizaciones sindicales y em 
el seno de las mismas, aquellas actividades, prácticas y teóricas, de 
confusión y desviación tenían y tienen consecuencias de traición a 
nuestra causa y a nuestra clase.

Se pretendió ambientar la obra agitadora, procurando modos de 
retribución o situaciones de amparo para la inconsciencia y fe co­
bardía.

Posibilidades de pago, para la entrega de nuestra clase a la causa 
fascista, queriendo hacer renacer a CAM PSA como entidad capitalista 
para presentar después la cuenta por las horas de trabajo extraordina­
rio que hicimos, y seguiremos haciendo, con generosidad y entusiasmo 
para participar así en la guerra contra el fascismo internacional; para 
lijar jornadas intensivas de seis horas en nuestros trabajos y  servicios 
de guerra, con lo que se descompone la conciencia proletaria alejá n- 
dola de sus aportaciones de colaboración hasta el máximo y de soli­
daridad con nuestros hermanos de clase que en los frentes de lucha 
armada contra el fascismo actúan y  resisten hasta la muerte.

Situaciones de amparo para la inconsciencia y la cobardía por­
que se quiso teórica y prácticamente entregar a CAM PSA su persona­
lidad netamente capitalista para atribuirle órdenes de incorporación 
a filas del personal de edad comprendida en los llamamientos de 
reemplazos, negarle esta facultad y cobijar en la negativa el embos- 
camiento traidor y cobarde.

¡Alto a las indignaciones que estas afirmaciones escritas puedan 
producir! Lo que se dice en palabras no es lo que debe indignar. 
¡Quede toda la indignación, siempre escasa, para las conductas que se 
expresan en palabras!. Contra el propio deber proletario, señalado 
primero en las disposiciones de nuestro Gobierno con su llamamiento 
de reemplazos, y  contrn el mandato expreso y reiterado de nuestro 
Sindicato, aun continúan en las dependencias de CAM PSA compa­
ñeros que tienen en su lugar de lucha por la causa en el Ejército y 
están ausentes de él a pretextos de trabajos que se dicen insustitui­
bles. Y  es de advertir y señalar que buen número de ellos se adscri­
bieron a los trabajos de supuesta insustitución con posterioridad al 
llamamiento y  abandonando los que ocupaban con anterioridad y 
hasta días después de la orden de incorporación.

Nuestra organización ni se hace responsable ni se solidariza ni se 
resigna con que el emboscado sea un producto tolerado. En nuestro 
ambiente proletario y ante un mundo llamado a luchas hasta el fin  
contra el fascismo no puede subsistir ni la corbardía ni la traición.

El emboscado, y quienes con mando y responsabilidad lo emboscan 
y amparan habrán de enfrentarse con la consecuencia de su conducta. 
El gran crimen que representa esa obra de corrupción y el contraste 
de que en nuestro propio ambiente proletario haya ya hasta camara­
das que dieron su vida on el frente por cumplir su deber de incorpo­
ración, en tanto conviven con nosotros emboscados que colaboran 
con el fascismo, nuestro Sindicato está decidido a no autorizarlo ni 
consentirlo.

Ya lo saben nuestros compañeros. ¡Ojo atento y vigilancia prole­
taria! Hay que arrojar de nuestro seno a la traición en cuanto asome 
el propósito.

Ante estos hechos la Comisión 
Ejecutiva sometió a examen y  'r e ­
solución la existencia del Jurado 
M ixto de Petróleos. Llegó a la con­
clusión de que mantener el Jurado 
Mixto, aunque solo fuera con la pre­
sencia formularia de nuestros repre­
sentantes sindicales, era prestar 
asentimiento a la supervivencia ae 
un organismo, dirimente y  de ga­
rantía de nuestra personalidad y 
derecho socia\ que quebranta y  dis­
minuye la mejor y  mayor persona­
lidad que tenemos, y  puedo contri­
buir a que nuestros compañeros j o 
comprendan el sentido participante 
en Campaa de ellos mismos a tra­
vés de las dos organizaciones sin­
dicales de nuestra industria.

Por todo esto la Comisión Ejecu­
tiva acordó que nuestros vocales en 
el Jurado Mixto dejaran de asistir 
a las reuniones para los que sean 
convocados. Y  se abstuvo la Comi­
sión Ejecutiva de resolver sobre u- 
presión del Jurado Mixto, no por­
que su criterio no sea decididamen­
te favorable a la disolución de aquel 
organismo sino por conceptuar que 
ei problema tiene teórica y  prácti­
camente importancia bastante para 
que deba ser sometido a examen y 
acuerdos del Congreso de nuestro 
Sindicato, cuya convocatoria quere­
mos activar todo lo posib’ e y en )a 
medidla que lo consienta la labor 
de cada día.

Ayuntamiento de Madrid
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José Maluquer Nicoiau
¿Con Sos de Octubre de 1934 y con nuestra

causa en ei presente?
El interrogante justiñca ei docu­

mento que dirigió nuestra Comisión 
Ejecutiva al Ministro de Hacienda, 
camarada Negrín, el día 5 de ju­
lio pasado.

El interrogante también justifica 
cualidades personales que pueden 
servir de respuesta: «adaptación a 
todos los climas políticos». No pue­
de haber queja en cuanto a la con-- 
sideración dei concepto. Hasta es 
científico: expresa una facultad 
natural de aplicaciones sociales.

Pero én esta guerra, civil prime­
ro. de independencia más tarde y 
en la actualidad, son muchedumbre 
ya  los que dijei'on estar con nues­
tra causa usando de la facultad de 
adaptac'ón. ¿Nombres? Algunos de 
ellos trágicamente simbólicos de ia 
fauna humana que, con fuerza de 
formación dr agotamiento d ifícil en 
c l tiempo, produce 'a necesidad áo- 
cial de relaciones en régimen ca­
pitalista: uno A i anda, ' coronel c’e 
ia  Guardia C ivil en Oviedo. A  
cuenta de su capacidad de adapta­
ción hacen acto de presencia en e' 
recuerdo centenares de camaradas 
acorralados y  asesinados. Pero pri­
meramente conducidos, con pala­
bras y  actitudes de adaptación, y 
de entusiasmo por nuestra causa.

Ds Julio acá no ha pasado de­
masiado tiempo, y  la capacidad de 
adaptación de Don José Maluquer 
hace trabajos de selección, un tan­
to desviada de nuestra caus.a. Nues­
tras informaciones ya acusan que 
Don José Maluquer acogió en sus 
dependencias oficiales a algún que 
otro funcionario o funcionaría de 
Campsa eliminada de nuestros tra­
bajos en la Empresa a la espera 
de un-a demostración de personali­
dad anti/asc'sta. Demostración har­
to necesaria considerando la perso­
nalidad qii.c exteriorizaron mucho 
anl.^s de Cciubrc de 1934 y en este 
tiempo cuando el fascismo españo', 
cor? plenitud de su derecho moral, 
desgarraba la carne v iva  de nues- 
tr.o3 mejores camaradas sin distin­
ciones de sexo. lo s  modos de se­
leccionar que aplica Don José Ma­
luquer para procurarse co'aborado- 
res ya insinúan el peder íntimo de 
esa fuerza que, con palabras ele­
gantes, hemos denomin.ado adapta­
ción.

Atención pues, no a las pala­
bras, a su sentido orientador de 
conducías. Es de nuestro camara­
da Negrín y  si a él le falta tiempo 
para estar en todo — y lo cierto y 
verdadero es que le falta—  es de 
sus colaboradores de quien recla­
mamos atención. No prestarla será 
prueba de deslealíad a nuestra 
causa en serv'cio de una formación 
fascista íntima y disfrazada.

¡ Y  a otro perro con ese hueso 
human'smo! Por el camino ñe" 

calvario que hacia el porvenir re­
corre nuestra humanidsd antifas­
cista. e! cristianismo perdió toda .a 
grandeza de sacrificio del llamado 
hijo de Dios. Cientos de .miles de 
proletarios, y no más que hombres, 
superaron su grandeza. El hombre 
no He ha hecho Dios, pero con la 
conducía sigue echando tierna &n 
la tumba de los dioses. Ese huma­
nismo canalla e hipócrita pretende 
apoyar su capacidad de engaño en 
la ingenuidad y  grandeza de nues­
tras corazones. Quiere primero con­
fundir nuestros corazones para se­
guir pisoteándolos. En nuestro hu­
manismo no hallan cobijo estas de­
formaciones. Mucho menos ampa­
ro, estímulos y  alientos. Hacia una 
vida de más amplitudes y  de su­
peraciones sociales caminamos. Pe­
ro considerar seres humanos, en 
estos mohientos de lucha — fuerzas 
frente a fuerzas—  a toda la caiia- 
Jla v :l que rellenó nuestio suelo de 
creadores de reses humanas par,a 
poder ser directores asesinos que 
en esta tierra y  fuera de ella pre­
tenden que gobiernen y  dominen

al mundo normas para e: crimen; 
colaborar con nuestros asesinos en 
esta obra y  u título de humanis­
mo, eso es también otra forma de 
adaptación criminal, y  de cobardía 
rrioral de añadidura.

El humanismo de presente, y  ca­
ra a la guerra, tiene esta exigencia 
rnín £na de formación: quien e.n 
nuestro teriíorio propio v ive  y  con­
vive  con nosotros y  presencia e 
crimen que se está cometiendo con 
nuestra colectividad española y, 
sin más que ver esto, no encuen­
tra en sí m:smo capacidad de sen­
timiento bastante a transformar 
sus estados ínfimos de conciencia 
p.3ra aproximarse, siquiera, a la 
grandeza creadora de nuestra cla­
se proletaria, ese no es otra cosa 
que fuerza con expresión humana, 
pero si servicio de! crimen. Y  ese 
en tanto no transforme, con su 
conciencia, el sentido de su fuerza 
social, posee deformación mora’ 
con poder más que suficiente para 
retroceder y  hacernos retroceder al 
canibalismo. Por humanidad ver­
dadera y  mientras dura la lucha 
contra la invasión de la harbarie, 
adentrada /en nuestro país de ’ a 
mano de quienes se decían los más 
exquisitos representantes del capi­
talismo español y  el problema hâ '̂ a 
de resolverse con el resultado en 
].a lucha de las dos fuerzas en pre­
sencia, seamos decidida y  firme­
mente humanistas: contra los co­
razones de piedra caigamos con po­
der de montaña. Y  esto en servicio 
y  por el triunfo del humanismo.

Cuidado a Tas palabras. Aconse­
jamos pi'eocupaciones de penetra- 
c'on reflexiva para bucear en su 
fondo y  apoderarse ds su contenido 
social presente y  futuro.

Y  dicho esto, va a continuación 
el es''rito íntegro:

«Corresponde a nuestro deber de 
lealtad para' la repressntac'ón del 
Gobierno hacer, con preocupaciones 
de brevedad, las Siguientes dec'ara- 
ciones motivadas en el nombramien­
to de Don José Maluquer Nicoiau 
para Director General de Industria, 
cargo de significación político-social 
de confianza y  responsabi'idad. Nin­
gún juicio sobre competencia, por­
que aún reconocida ésta, lo que im­
porta e interesa es la dirección po­
lítico-social a que cada personalidad 
moral le ap’ ica.

Don José Maluquer Nicoiau des­
empeñó la Dirección de la Compa­
ñía Arrendataria del Monopolio de 
Petróleos, S. A., desde Abril de 1931 
hasta Diciembre de 1934. Consecuen­
temente, su personalidad auténtica 
es bien conocida de los trabajado­
res de ia industria de petróleos en
general y, en particular de los com­
ponentes de nuestro Sindicato.

Sin temor a equivocar el juicio 
sobre la persona afirmamos que es 
hombre de extraordinaria capacidad 
de adaptación a todos los climas 
políticos. Por esto pudo sostenerse 
en la Dirección de CAM PSA du­
rante e. período de tiempo señalado 
sil que las situaciones más antagó­
nicas y  d'spares se sucedieron. Bas­
tó acomodar más la postura que la 
conducía a las normas de Gobierno, 
cuando I o í ; principios políticos, en 
cuyo nombre Se pretendía gobernar, 
dab.^n personalidad y  derecho soc'al 
a los .trabajadores; responder a los 
mandatos de la verdadera conscien­
cia cuando los pr'ncipios de gobier­
no permitían todas las posibi'idades 
de hostilidad franca hacia la clase 
trabajadora.

Demostración de la s'muiación de 
personalidad ante el primer período 
de Gobierno de la  República, 1931 a 
1932, íué su enemiga práctica a los 
trafclajadores si bien encubierta y 
simulada. En los primeros tiempos 
de este período se aprecia en pala­
bras reconocimiento a la personali­

dad sindical en el seno de la indus­
tria, pero se negaba con la conduc­
ía visto .qu? la representación de 
ios Sindicatos no se plegaba a cons­
tituirse en instrumento al servicio 
de las pasiones personales del Se­
ñor Maluquer y  de sus actos de 
injusticia. Obedecía en palabras a 
disposiciones dictadas entonces por 
Indalecio Prieto, m'nistro de Hacien- 
-da, que obligaban a inemporar en 
CAM PSA a todo el personal de Em­
presas petrolíferas incautadas y  que 
contra derecho dejaron de ingresar 
e.n !a empresa por razones de ré­
gimen de favor e influenc'.a pergo- 
na“ ;” de hecho cón'cedió las 'in ­
corporaciones de personal inevita- 
Oles y  muchos de éstos sin el de- 
b’ co rc^ipeto a los puestos de cate­
goría que le í correspondía. E hizo 
esto para resistir con simulaciones 
la orden de e'iminación er, CAM P­
EA de quien €in derecho > como 
adictos a la D!ctadui-.a de Primo de 
Rivera ingresaron en CAM PSA  y 
eran componentes de ia camarilla 

'de favorecidos del Sr. Maluquer y 
por razones de amistad cuando r;o 
de defensa de intei'eses que al mar­
gen. pero en conexión con los de 
C.AMPSA tuvieron medios sobrados 
de utilización personal sin dejar ras­
tros motivados para comprobación.

Prueba de la personalidad verda­
dera del Sr. Maluquer eS que lle­
gada el se.^undo período de la Re­
pública. bienio de 1932 a 1934, las 
simulaciones dejaron de ser una ne­
cesidad. En este período ya actuó 
sin preocupaciones de disimu’o. 
Nuestro Sindicato que jamás logró 
trato ni respetuoso ni correcto, pu­
do observar que durante el bienio 
refer.do desatendía tenaz y  sistemá­
ticamente reclamaciones, quejas y 
denuncias. La actitud del Sr. Ma­
luquer nunca permitió se llevara a 
término cualqifier relación empren- 
•dida con motivo de problemas sin- 
d'cales o en defensa de nuestros 
arriado?. Fué en este periodo cíe 
tiempo cuando el Sr. Maluquer rom- 
p'ó, sin otra declaración que su si­
lencio y  negativa, el trato con las 
;spr€sentaciones sindicales, sus re- 
'aciones con nuestra Organización, 
y  cuando luchó abiertamente con­
tra ella. Finalmente, la personali­
dad verdadera del Sr. Maluquer se 
acusa, con relieve de mayor eviden­
cia. porque se dirigió desde su car­
go la  represión de Octubre de 1934, 
a ccncie:?cJa de su colaboración con 
el fascl.’imo porque mantenía en su 
csmarflla a funcionarios de catego­
ría y  de ostensib'e deslealtad para 
la República,y estimulaba con su ac­
ción las elim'naciones de los mejo­
res y  más lea''es.

Con observación de conjunto po­
demos resumir diciendo: La CAM P- 
S.A fué, en el período de su mando, 
del Director y para el Diiector. Sus 
favorecidos, gentes facciosas que, por 
disposición del Gobierno, cesaron en 
la Compañía, personas, además que 
al amparo del Director y de sus car­
gos en la Empresa crearon negocios 
como los de transporte y  distribu­
ción de los productos monopolizados 
y  en los cuales el rumor público daba 
participación al Director, hecho de 
deducción posible si se analiza la 
const'tución de aquellas Empresas, 
sU infiuencia y poder en CAM PSA 
y  personas que las formaban o re­
presentaban.

Queda cump'ido nuestro' deber r.o 
silenciando todo lo que antecede. En­
tendemos es peligroso que personas 
que acusan cua'idades como las de­
nunciadas que Inducen a sim.ulacio- 
nes de iea*tad. cuando la hostili­
dad y  persecución de nuestra clase 
no es ni perm'-tida ni tolerable, sean 
poseedoras de puestos oñciales de 
confi.nnza compartida con camaradas 
nuestros que constituyen el Gobier­
no. Es desmoralizador que. en .«-i- 
tuaciones representativas de Poder

I N Q U I E T U D !
t r o l e o s

Ái camarada L, R., de
M adrid

I ..

¿Que si en Rusia tienen ios sin­
dicatos el derecho a la huelga? 
Claro que sí. Lo  que sucede es que 
en los países capitalistas los sindi­
catos son órganos de la lucha de 
ciases, mientras que en Rusia, des- 
pué-s de la victoria de la Revolu- 
óíón proletaria, constituyen la or­
ganización de masas más potente 
que apoya a la dictadura del pro­
letariado, ayudándola a realizar sus 
fines.

Los sindicatos tienen por princi- 
-objeto defender los intereses 

cuotidianos de la clase obrera, pe­
ro ep la Unión Soviética ya no se 
encuentran ante .un enemigo con­
tra QLvien hay que luchar para 
f.r? anearle cualquier mejora, como 
aumento de aalarios, disminución ■ 
de jornada de trabajo, etc., ni trr- ■ 
bajan en fábricas de propiedad pr r 
vada, sino que, por el contrario, i 
trabajan en fábricas que dependen ! 
de un Estado que está al servicio, j 
ds intereses generales de todos los j 
trabajadores.

Les sindicatos soviéticos tienen 
el derecho a ia huelga. Lo practi­
caron . en fábricas que tuvieron en 
boricesión alguiías empresas pri- I 
v.r.das (Lena Glodfields, la fábrica 
de papel «M artillo «), cuyos conce­
sionarios se quejaron de no dispo­
ner, como en los países capitalistas, 
del apoyo del Gobierno contra los 
obreros en huelga.

En las «Tesis ^obre |la mis'ón | 
y tarea de ios sindicatos en las j 
ed'cione: de la «Nueva Política Leo- i 
nóinica», elaboradas en colabora- | 
c:ón con Lsnin en 1921, se dice a i 
propósito de ésto: i

<tDurarfte el período de transí- i 
cicr. ceJ capitalismo .aj comunis- ¡ 
mo, las supej.*vivencias de clases | 
son inevitables. En consecuencia, i 
el poder soviético y los sindicatos 
de'oen reconocer abiertamente que 
la Í’í.cha éconómioa existe y e.' in- 
£v labíü. por Ip m¿nos, en tanto no 
haremos terminado en grandes lí­
neas la elactrificación de la indus- i 
tria y  de la agricultura, arrancan- i 
do así las raíces de la pequeña em- ; 
presa y destruyendo la  domina- ; 
ción del mercado por el comercio • 
pii\mdo. Por otra parte, nadie ig- • 
r.ora que el objeto final de la huett- j 
ga en régimen capitalista, es ia ¡ 
destrucción del aparato ¿Jl Esta- j 
do. de la dom natién tí.̂  ,1a clase j 
existente en ese Estado. Por el ' 
contrario, en un Estado proletario '. 
de transición, como el maestro, el ¡
obj.aUvo final de toda acción de la
clase obrera no puede ser otro 
que el reforzamiento del Estado 
pro lctaro y  de la , dominación de 
la clase proletaria por La lucha 
contra las diviis'ones burocráticas, 
coníia las faltas y  debilidades de 
este Estado, etc. El empleo de una 
h'ualga en un Estado donde el pro­
letariado está en el poder, no tie­
ne otra explicación que las super­
vivencias burocráticas del pasado 
capitalista en lais instituciones del 
Estado proletario o la falta de 
erlucación política de las rrwsas 
’ti'Cbajadoras. Corresponde a loa

.sindicatos hacer desaparecer j 
conflictos lo más rápidamente 
sible y  que sin perturbaciones 
concedan a todas las caíegoríji 
obreros, que ello-s representan 
mayores ventajas, pero sin qi» 
perjudique el desarrollo del ; 
do obrero y  su economía, ya 
solamente este desarrollo

m i e n

continuar 
I por mi en
iPetróleo», 
res discuipi

. , j  , . - . inar estos
base del menesíiar materi; actuación

ecr,ii-i+iiQl íío 1q />1qco .espiritual de la clase obreraj 
Por .esto la U. R. S. S. no i 

a los obreras el derecho a la ¿

etróleos si 
e modo á| 
de resüluc

ga, sino que trata de evitar { _ salvaron
I m V a  n  >3 M  f  J  J  M   ̂m— I • _______ _luchas defendiendo los inta 
de los trabajadoreC', como jo 
muestra la estadisüca de los 
últimos años, en que no ha i

momeni 
lo tU%'0 ui 
¡a rea'idaí 
y los hech

do ningún movimiento huelgt rrarlos en
co en-las fábricas y  explotac» aés de éxtr
del Estado, ya que los ¿indio riencia.
han conseguido :r mejorando 
tántemsente los intereses de

go se ha b  
n de los C

trabajadores sin necesidad dei ; a seguir.
13 iufcha porque conteban i 
aix)yo del poder del Estado 
en contra de ellca, como oei 
en los países capiLalistae.

jienío cual 
bufa'era 
Nunca de 

isiado con

En .ia U. R. S. S., los ota Tod(
la voluntadprefieren el arbltzajé y  la is 

vención dfil Estado en los cea empeñe 
tos, de la misma manera que 
prefieren los capitalistas en 
Estados donde ellos tienen ej 
der. Contrariarntente a lo que 
diera parecer, ia acción de los 
dlcatos no se ha reducido po 
desaparición de las huelgas; 
ne, por el contrario, un campode 
• clon muclio más amplio, pi 
que en lugar de luchar por ss 
conocimiento, comparten las 
ponsabilidades de la gestión j 
la ed'ficación del Estado oi» 
pudiendo dividirse las taréis 
los sindicatos de la forma 
gu íente:

a) Defensa de los iritersaiL 
mediatos de los obreras y *< nuev- 
ción del nivel de vida.- de la 
obrera.

b) Educación y  fomaciói 
nuevos cuadros de obreros, 
vfimdoles a los puestos de 4 
c'ón de loe sindicatos y .a W 
gonísmos económicos y  política

c) Educación de la clase d 
'■& en el espíritu socialista.

Todas estas laríeas están 
chámente l'gaáap entre sí 1 
complcr-entan mutuamente. A 
da una de ellas se dsdicár.
U. R. S.' S. centenas díe mil»

ido dejan d 
erer prese: 
es de su 

eos duela, 
estorba.
1 eí nuevo 
general ir 

s de petrói 
de presenc 
:ipnes firm 
PMdiñcadas 
iseje, proel 
: necesidad 
ríl¿io con 
,2 remolqu 
líos entorp 
ia de los

’ c de honc 
ia des: 

^ponsabli 
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en 'os n 
-•almente, 
fai, con la 
daciones.

vez het 
«cindible  ̂
■queden s 

órdenef 
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* coDscienc; 
de los t

hombres, colaboradores eníus*
del movimiento s ’ndical y “ Perfectos"

cor

estas tareas son parte integ:'* .
de lí? .edificiscíón socialista.

A  ' ' U n  m í h í ^ n f e  

C. N, T,", de Valer
La pregunta que nos hac« 

debe cer contestada desde l2S_ 
lumr.as de un periódico s'C 
como el nuestro. Si nos 
nombre te contlestaremos 
laimente. Mientras tanto, 
leyendo un folleto, que se 
al módic-o prec'o cíe 0T5 
titulado «E i por que de mi 
en el P. C.», por 'Vicente 
der, militante también de 
N. T. desde hace añoe.

Sala óe óUue a Mi2óÍH>a cauda a tfutaéó del 
al Sa&íe^a del í̂aluda ,̂

toda la demáó eó «cÍLaniatane í̂a», ¿Hcané 
^ pAorncadatt.
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-a sa
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'f'- y ai 
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do'es

‘lidad. 
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púb'ico en las cuales los trabaja­
dores t.ienen rfconocida y bien ga­
nada personalidad y responsabilidad, 
•3Q enquistan enemigos declarados,

^wiostrai 
úa ,Cs 

deb 
de no

y h£
.dtros’ ó< 
úíterpret 
”’ortiflca(
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nes en un pasado d'3 :r.2 fiado P 
mo pava olvidarlo. ^

Si sobre lo expuecto se P
sen amp laciones de informaí^^j^ medi

aunque más o menos encubiertos, tamos prontos a dailas. *idas el
de nuestra clase, a quien se hizo j por escrito, y  quedamos a 1̂  
objeto de persecuciones y vejacio- ■ del requerimiento.
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3  P
^  ^^afos para ia historia dei mo^ 

iníenfo ob re ro  de Petróleos

) en los 
manera que 
itali^tas en 
)S tienen eí 
Le a lo que

esaparecer 
rápidamente 
Brtui*bacíoceij 
as categorkij
representailj j^ntinuar el trabajo empreii- 

pero sin que|pQj- nií en el número anterior 
rrollo^ del 8l¿»etróleo», me veo forzado a 
onomk, ya ^ 5  disculpa, poi- la forma de 
ísarrollo crí^gj. estos .apuntes, 
star rnatieri* g(;tuación de los trabajadores 
ise obreraj t*róIeos se ha caracterizado 
.. S. S. no JeL modo ágil en la improvisa- 
recho a la J  c:' resoluciones que, en cada 
de evitar A  salvaron las dificLÜtades en 

3 los inteJo momento. Indudablemente 
t , como lo » !n  tuvo un gra'n mérito, pero 
iica de los « l a  rea'idad nos exige mucho 
lue no h a »  y los hechos pasados debemos 
iento huelgiifearlos en' un pequeño museo 
y  explotacíjcs de extraerles el jugo de i a 

e los ¿indhnencia.
mejorando cmj se ha hecho ya. La desapa- 
itereses deMn de los Comités marca el ca- 
Bcesidad de ilc a seguir. Persistir en su man- 
mntaban coilniiento cuando dejaron de ser 
i í l  Estado hubiera 'Sido ún .gravísimo 
a, como o:^, Nunca debemos encariñarnos 

siado con nuestras propias 
S dos entusiasmo, '*o-

aje y la voluntad para crearlas. El 
3 empeño para destruirlas 
:0 dejan de .ser útiles. Hemos 

;erer presente que nuestro ‘de­
es de superación constante. 

!nos duela, pues, barrer cuanto

icción de
reducido potW nuevo periodo de superá­
is huelgas; ■  iniciado, los trabaja-
), un campo'*» petróleos debemos hacer 
'amplio, J  ^  presencia basándola en '.'C- 

uchar por ftrmes, susceptib'es fle
parten las cuando la práctica

“ “eje, procurando anticiparnos 
.necesidades para desenvolver 

ras'"Tareáií^'^“ °̂ holgura^ y  no cami- 
form a»' remolque de los aconteci- 

entorpeciendo. la buena 
ña de los demás, 
este nuevo período ha- de ser 

’̂ c de honda preocupación pa- 
■^s ia designación de camSra- 
Responsables ai frente de ca- 
'Paríamento. La elección debe 
sn ‘ os más capac'íados pro- 
Imente, contando, como es 

i*, cor. la confianza de las or- 
'iones.
Vez hecha la elección, es 
mdibie que los compañeros 

■pueden subordinados eecun- 
, órdenes con todo entusias- 

tuameme. • ■ bo- como autómatas, sino con 
se consciencia de que en la aje­
nas cVe mi de trabajos se encierra 
dores en.ua^tíe ^1 complemento que los 
■ ndical  ̂ perfectos, proporcionando a 
parte intCp.»» q„q :g satisfácción del deber 
ociaüsta. IS-ido, en la causa que nos une 

los -trabstjadores' -honrades. 
compañeros Responsables 

y aún estimularán, las 
•. sus " colaboradores,

Por G ARD ETá

competencia, a ninguno le será di­
fíc il conquistar la plena confianza 
de los trabajadores para ocupar el 
puesto que se merezcan.

En el número anterior prometí 
analizar, la  labor de quienes han 
estado y  aún permanecen en los 
altos puestos de la Dirección de a 
Empresa. Ci rcunstancias especiales, 
impiden su' realización . con la an.i- 
piitud necesaria. No obstante, voy 
hacerlo en la medida de lo posible.

Se .inició la actuación , dei Direc­
tor con un divorcio absoluto hacia 
ios, trabajadores de la Empresa. Un 
hombre de su significación política 
y  sus actuaciones como De’egado 
del Gobierno, en tiempos de la 
Campsa como entidad capitalista, 
tenía ia obligación de buscar con-

¡Sobre nii mitin eetebrado
en Valeneia

Los Grupos Sindicales Comunista 
y  Socialista de Petróleos, ha celebra­
do el primer mitin- conjunto para 
conmemorar el primer aniversario 
de . nuestra Guerra. Aparte de 1 a 
importancia que tiene e r  sí esta con­
memoración,. posee la de ser el pri­
mer acto público qu6' celebran las 
dos íracc'ones sindicales, acto pre- 
cui’sor de una relaciones lu e  úni­
camente serán interr^rmpidao con -la 

•creación del Partido único del pro­
letariado.

Hablaron los camaradas Daniel 
Anguiano por la Fracción Comunis­
ta, Luis Nistal por el Grupo Socia­
lista. Salvador Sánchez por el Pai-^ 
t:do • Socialista y  Miguel Nistal por 
El Partido Comunista. Presidió el 
camarada Ernesto Rubio.

En todas las- mani'ésbaciones se 
,  ̂ , hizo patente el deseo qué tiene ia

dase trabajadora de llegar a la tb- 
tal unificación del proletariado ytróleos. para compenetrarse con 

ellos y  ser uno más en la obra, ya» 
que con la incorporación, en La for­
ma hecha por los trabajadores des­
de el primer momento de la lucha, 
quedó demostrada su mayoría de 
edad.

Durante todo el tiempo de su 
gestión, ni un so’ o problema funda­
mental ha sido resuelto. Dos pro- 
biem.as se destacan por su especial 
importancia, el de la  seguridad de 
los almacenamientos y  el de abas­
tecimiento. Todos conocéis ias fa­
cultades otorgadas al Director para 
resolverlos. Pues bien, el primero

a que pongan la máxima atención 
“n la elección de responsables, pen­
sando que en quienes pongan su 
:onfianza serán los que ayuden a 
forjar otna España más justa y  por 
Id -tanto que éstos sean,'dentro de 
ia capacidad necesaria, verdaderos 
entusiastas de la causa deiflos tra- 
ú^ai^-esj 5 e  JiizQ.ua-.fstudio, i^e ;a. 
situación^^^atefnácional.y denlas ven-\, 
tajas, para la causa de la indepen­
dencia de España, de la creación del 
^ r t id o  único del proletariado, des- 
fiúés ríe dedica?, un Wntido recuer­
do a todos los caídos, se lacordaron 
las siguientes conclusiones; Manifes­
tar al gran país de los trabajadores, 
la Unión Soviética, nue::tro infinito 
agiadecimientb por la ayuda desin­
teresada y  la solidaridad prestada 
asegurándoles de que lucharemos 
hasta conseguir la. total independen­
cia del suelo hispano, decir al pue­
blo de Méjico en cuánto estimamos 

principalmente por la* creación del , su ayuda cordial y  eolidaridad, taii- 
Partido único del proletariado. Se j to como con la nobleza que es dada, 
abundó en que esta unificación será . al Presidente del Gobierno, nuestro 
el puntal de la victoria. Se hizo pa- • incondicional apoyo al Gobierno del 
tente la necesidad de que ia reta- j Frente Popular, representación ge-

nuina de todos los trabajadores y 
al Ministro de Defensa Nacional 
nuestra admiración y  confiianza en 
la obra realizada al frente de di­
cho Ministerio.

ERADO EN V iVLLN C iA  POR j_iOS 
Cr^iUPOS CO M UNISTA Y  SOCIA­
L IS T A  DE PETROLEOS, FUE L A  
DE ADHESION A  L A  LAB O R  REA­
L IZ A D A  PO R EL- M IN ISTRO  DE 
DBF'ENSA N A C IO N A L  A L  FREN­
TE BE DICHO M IN ISTERIO . EN  
C ijNTESTAC IO N  AGESTA. ADHE- 

^S^dN.XL C AM A RAD A PR IETO  SE 
D IR IGE A LOS T R A B A ^ D Ü R E S  
15e  PETROLEOS éO N  ' SI­
GUIENTES P A I . A B l ^ :

'ILc be7ieuoIen.cia o^-úsíedes dá 
.- ,a le - mer-cionaria resoluéfáh. am­
plitudes que no merezco; pero cáíh 
fórtame mucho saber que desde 
este puesto dific y_ penoso, inter­
preto la voluniav ,de núcleps obre­
ros como ese, erí cuyo hombre .'»« 
dirige usted a mí. La guerra po­
dremos íiánarXá'..'co>í el esfuerzo 
de todos; po, desde luego, no re­
gateo <el mío” .

^ a rd ia  siga su rectifioación, hasta 
situarse a la altura de los que lu­
chan en los frentes. Se hizo una 
crítica de ia actuación pasada lle­
gándose a la conclusión de que los 
Míarxistas de Petróleos no han es­
tado a la altura de sus propósitos, 
debido á que líderes de la unifi- 
cación.han hecho dejación de sus 
postulados' en aras de esa unifíca­

la

los ínteres» 
obreros .v 
vida- de lí

/ formación 
áe obreros, 
uestos de 
atos y iJ i'i* 
IOS y polít 
2 la clase 
socialista, 

leas están 
entre sí J

que pasar por el trance doloroso 
de que teniendo un proyecto magní­
fico se les ha arrebatado la prima­
d a  en -la construcción de la insta­
lación subterránea más importante.

■Respeettr ■&'. abástecimiento, para 
nadie es un secreto ias situaciones 
tan extremadamente graves por 
que hemos atravesado. A  pesar de 
a£fo. todavía no .h a 's id o  -resoelto»' 
¡Tremenda inconsciencia y  tremen- 
da^^íjespons^iydad -pai^- • qiiienes .
pstsn pn p1 "npl-.pr riP t/plar rvnv Inc *■

anfe  ̂
le Valer

están en el deber ae velar por los 
altns interises dé la Causa!' i  
, ‘ -^eroducldo. d

Organismos del Estado la confec­
ción de datos expresivos del consu­
mo probable de lubrificantes para 
un ¿ierto tiempo. Sólo la incompe­
tencia de quien nos .rige ha podido

se ha resuelto por iniciativa de los : „  j  " j-  , j. . . .  tíion y  de un primordial deseo: ea-
trabajadores, si bien han tenido - i '  i jTnar Its guerra. Se señalo la actua­

ción de quienes no habían recibido 
más que deferencias de los trabaja- ’ 
dores y  que en correspondencia con j 
esta confianza en cuanto tuvieron | 
ocasión, y  alguien se I.a.fa.c¡Utó, hjai*- | 
charon ai extranjero. Se exhortó a | 
todoó los trabajadores de P e t r ó ^ s  j

En este acto se v ió  la necesidad 
de que los partidos Marxistes, en­
ea uzadores de la economía políticia 
y  social de los trabajadores, estén 
estrechamente unidos con unos la­
zos tan fuertes como el ideal que 
defienden.

U N A  DE LA S  CONCLUSIONES 
APRO BAD AS EN EL M IT IN  DE 
CONM EM ORACION DEL AN IVER­
SAR IO  DE NUESTRA GUERRA 
CO NTRA E L  FASCISMO N AC IO ­
N A L  E INTERNAC IO NAL, CELE-

Él Embajador de Méjico en Es­
paña, se dirige a lo,- trabajadores 
de Petróleos, en contestación a Ja 
carta de adhesión votada por.u.na- 
nimidad en el mitin conmemoración 
del aniversario de la guerra soste­
nida contra el fascismo nacional e 
Internacional, con Ir.s Siguientes piS- 
labras:

"Agradezco (profv.rú<!.mente las 
/roses bondadosas y sus expresiones 
par la actibud del pueblo mejicano 
asi como la solidaridad y simpatía 
del mismo hacía el pueblo español.

Ya hago del conocimiento de mi 
Gobierno para que a su vez lo dé 
a conocer a las Organizaciones Cam­
pesinas er.< Méjico el reconocimiento 
de esa Organización, seguro de que 
mis compatriotas sabrán apreciar en 
lo que valen las frases de confra­
ternidad de los' trabajadores del Pe­
tróleo hacia M éjico".

H A C I A  L A  U N I D A D
(Viene dte La octava página) 

en dicho párrafo, pues del mismo 
'♦se_̂  desprende que de estar ellos 

comprendidos, cambiarían de opi-

sonal por propio acuerdo, sin ha­
cer falta para el trabajo ya que en 
Transporle se visne haciendo la 
jornada de seis horas y  se habla

nión y  de aquí resulta que ia de- I de im plantarla en la  Factoría. Pe-
cisión no es buena o maia por las 
razones o justicia que le ¡asista, 
sino por la edad 'del que la consi-

in ferír tamaño .ataque a nuestra [ dera

piando'u .para su mayor capa- 
vespét^if^ todos la propia 

*Hdad.
o¿^a  -de importancia- es la 
clW dé'^los^'tócflíbV' No hay 

*7 Que -tienea la oportunidad
-----  ^ -^ '^ o s t r a r  su identificación
tanto, -iCausa.. Estos: nuevos

que se debencqmprender que
* flfe no desempeñar 'puestos 

y hallarse bajo el con-.
------  , Pj, c<}fnpañéfos.“ ‘ flá pne-

nbién de  ̂^^íerpr-etado como qn pruri- 
/*^Orttflcación ni de- desvalo- 

de sus conocimientos. A  
: sdo no sufrirán jhenospre- 
^ejación. antes al’ contrario. 
^  ‘Os trabajadores donde 
f'án el máximo de facilida- 

reconocimiento de su va- 
 ̂ ■ rnedio del desarrollo de 

^iciativas contrastadas 
su técnica. Comprendan 

que su contacto 
con la dirección capi- 

, ® la Empresa determinó, 
form.aci6n sin conte- 

ijJq diario, y  es natural que, 
^ Se transforma su concien- 

que se proletarizan, 
los trabajadores una 

e i que, ,a la vista
Lailas, ^ deslealtades

el deber nos exige a 
^  sea así.

camino para la leal 
con la prueba de su

ie  nos hac« 
la deide 
jeriódico s 

Si nos dí5 
.¡aremos

de 0’15 
uc de mi '■

Vicente

anoÉ.

a c o H é i

d-zmar'ado

ue-ío se pr 
e informac®,^

lamos a la

dignidad profesional. Es preciso que 
los compañeros que nos representan 
en el Consejo de la Empresa sa’ - 
gan al paso de hechos' de esta na- | 
turaleza para evitar el sonrojo que ! 
produce el planteamiento de pro- í 
b’ emas' que por ser el A. B, C, de ! 
la profesión no .deben salir fuera ? 
de la órbita de nuestros medios.

Los altos dirigentes de la Empre­
sa están en el deber de meditar s' ’ 
los intereses sagrados de la Causa • 
pueden continuar siendo conduci­
dos como hasta el presente. Refle­
xionen Un poco ya que la responsa­
bilidad les alcanza en mayor gra­
do, y pónganse a tono con el perfil 
que ofrece la ' política internacional 
si quieren ser eficaces a lá lucha.

El programa único de la Campsa 
sólo puede ser éste: IM PO R TA­
CION Y  FABRICAC IO N  EN T A N ­
TO E X ISTA  C APAC ID AD  DE A L ­
M ACENAM IENTO.

Valencia 10 Agosto 1937.

N O T A

rsuesta Ccmislón Ejecutiva confía 
dar en el próximo numero de PETRO­
LEO  relación de la suscripción por 
vacaciones pagadas y no disfrutadas 

No haciéndolo ahora por faltar 
recibir las correspondientes a algu­
nas zonas.

*  * *

También espera poder pnblírar un 
balance general de situación econó­
mica de nuestro Sindicato

A  que todos ios trabajadores de 
petró’eos' han demostrado una pro- | 
testa ' unánime por la  Incorpora- ■ 
ción a filas, me parece gratuito i 
.aserto, sin negar que hayan habido I 
algunos; pero su justificación está | 
no en cobardía de estos compañe- j 
ros. sino en la comparación de otras i 
excepciones que -ya hoy ie  están 
eliminando. Por otra parte, es muy I 
difícil medir el miedo o valor de 
un compañero, pues ei miedo está 
al lím ite de la prudenck. como el 
valor :al de la inconsciencia o igno­
rancia, residiendo el mérito preci­
samente en saber sobreponerse al 
miedo cumpliendo el deber.

Por lo que respecta al trastorno 
que originan necesariamente el des­
plazamiento de ' los compañeros, 7a 
Superioridad, donde están nuestros 
represeníantes, tienen 'a estrecha , 
obligación de preveerlos y  evitar- ; 
los. i

Tampoco podemos conceder que j 
solamente ios que trabajamos en | 
petróleos seamos los únicos leales 1 
a la causa, ya que para evitar p* ! 
peligro que se apunta en la aludi­
da circular, bastará con una revi- ; 
sión escrupulosa de los eventuales 
que nos hayan de sustituir.

Y  finalmente en el u tim o pá­
rrafo dicen «...que no permitire­
mos que nadie, absolutamente na­
die. se entrometa en los Intereses 
que para nosotros son sagrados y 
que tenemos el ,deber, repetimos 
como antifascistas que somos, de 
velar por ellos.»

Efectivamente. Asonante resulta 
afirmación tan rotunda con lo que 
acontece en Barcelona, donde los 
compañeros de 'a Federación de

i'ó.-.. me había olvidado que es­
tamos 'en guerra y  revo'uclón a la 
vez ‘y  que este es el medio para 
¡cnsegüir una retaguardia orgáni- 
•ttda. base de los frentes de lucha.

L a '’ádmisión de este personal pa- 
•lando a la plantilla fija de C AM P­
SA ha sido acordado en Asamblea 
ce  la Sección de Petróleos del Sin- 
dícaío de Agua, Gas, E'ectricidad 
y ’ Combustibles (C. ‘ N. T.), cele­
brada en Barcelona y  publicado el 
acuerdo recaído ‘ en el periódico 
«L a  Vanguardia», del' día del 
pasatío nies de Junio. '

Lo extraño de! caso es que 'os 
compañeros de la Federación cié 
Barcelona, nc hayan protestado, 
pues alguno de ellos tendrá hijos 
que deseen trabajar en nuestra In­
dustria y a lo’s qué se ha posterga­
do contra todo derecho, que está 
reconocido en nuestra vigentes 
Bases de trabajo.

A  pesar de cuanto antecede, y 
con motivo dél llamamiento de la 
quinta del 31, se, hizo una gestión 
en el Ministerio dé Defensa Nacio­
nal, a fin de determinar de una 
vez l;a situación de 'os compañeros 
de CAM PSA.

Visitado eJ Subsecretario, éste 
'•oiegó en el Comandante Cerón,- 
quien manifestó que era propósito 
decidido del Ministro no efectuar 
excepciones colectivas alguna y  que 
se le enviase una relación del per­
sonal de petróleos por quintas, lo­
calidad, y  trabajo que realizaba 
cada uno para verificar un estudio

concíeto en cada caso. Elló origi­
nó e l telegrama circular cursado 
interesando los datos pedidos.

Posteriormente se nos dijo que 
había ,que presentar un cert ncado 
de trabajo por cáda compañero 
comprendido y  de acuerdo con la 
disposición oficial del pasado Fe­
brero.

Presentado éste dicen no e¿tar ex­
tendido en debida forma, aunque 
lo es con arreglo a la disposicióa 
aludida. Se ha variado varias ve­
ces el formato de dichos certifica­
dos.

Todo ello parece justificar ei de­
seo del Ministro de restringir al 
máximo 'as excepciones.

y  ahora creo es oportuno señalar 
un hecho para conocimieiitó de pro­
pios y  extraños.' Mierñbro de nues­
tra (Comisión Ejecutiva es el com­
pañero Juan Camell. de la quinta 
de 1931, quien se incorporó en el 
plazo fijado por el Gobierno al ha­
cer el llamamiento sin esperar el 
resultado de !as gestiones que se 
iniciaron.

Le damos publicidad no como 
homenaje, pues que cumplió su de­
ber aun cuando lo hiciera con la 
sencillez que caracteriza ,a las ac­
ciones dictadas por la conciencia, 
sino para resaltar la subordinación 
de la prédica con e! ejemplo.

Y  como todos los que tratan so­
bre este asunto hacen su pequeño 
panegírico, yo no puedo sustraerme 
a este consuetudinario deseo, ci­
frando el mío en que no estoy cer­
ca pero tampoco ’ ejos, más bien lo 
primero que lo segundo.

F. ASENSIO.
Valencia, Julio de 1937.

Los qu€ permanecen en la retaguardia vSÓlo serán merecedo­

res de los que se hallan en los frentes, cuando se imponga una
aquella plaza están admitiendo per- 1 severa disciplina de trahajo, tan severa o más que la militar'

Ayuntamiento de Madrid
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HACIA LA 

U N I D A D Por el camino 
de la verdad

Hace algunos días tengo en mi 
poder la circular de los compañeros 
de la Federación, Sección Valencia, 
por la que hacen pública su opi­
nión sobre la incorporación a filas.

He querido dejar pasar algún 
tiempo para que se disipen los esta­
dos de pasión que en torno a este 
asunto se habían formado, quizá, 
aunque no lo asegure, fomentados 
por sus intereses mezquinos.

Y  también en parte, por las de­
formaciones y envenenamiento que 
se ha puesto en él, que he llegado 
a pensar en la conveniencia de 
darlo al olvido.

¿Pero no es ésta una actitud 
punible?

¿El drama que vivimos, no re­
quiere actitudes claras y  enérgi­
cas?

E; silenciarlo, ¿no implicaría, en 
cierto modo, ponernos ai nivel de 
los que creen que todas las cir­
cunstancias son buenas con tal que 
sirvan a sus intereses bastardos?

No olvido que, en todos los tiem­
pos, decir las verdades sin ropaje 
alguno dan por fruto, enemigos. 
Pero ¿se pueden emplear habri- 
dades dialécticas o literarias cuan­
do se cuentan por miles los muer­
tos de nuestros hermanos y ios 
ojos de madres, hermanas, compa­
ñeras... que no lloran, porque ni 
de sangre podrían ser ya sus ’ á- 
grimas?

Y  no se emplee la ironía a este 
respecto, que lo que defiendo es 
precisamente lo que impugno.

Porque dejando aparte todas las 
-ragones que pudiera bfesar en la 
libertad, trabajo, paz, fraternidad, 
etc., si todos los sindicatos ^ orga­
nizaciones hubieran recomendado a 
sus afiliados no acatasen las órde­
nes de incorporación del Gobierno, 
a estas horas seríamos todos fas­
cistas, y digo seríamos porque los 
que quedarán después de la «pro­
filaxis» que se emplea al otro lado 
de las trincheras, aunque fuera a 
pesar suyo, tendrían que actuar ro­
mo tales.

Y  suponiendo que el amor a la 
vida nos llevara a tal degrada­
ción, que aceptásemos un v iv ir  mi­
serable en tal de conservaí ésta, 
¿quiere ello decir que la asegura­
ríamos?

No.
Sería la consecución de un pla­

zo al vencimiento de la misma.
¿Puede pensarse con lógica que 

una vez dominada España i>or los 
fascistas seguiría una época ae 
paz y  trabajo?

Ahí tenemos ejemplos hecho car­
ne : Alemania e Italia.

Cuántas madres italianas no llo­
ran aún sus hijos muertos en Abi- 
sinia. Y  todavía no se han enju­
gado las lágrimas aquéllas cuando 
ya tienen que llorar por los de Es­
paña.

En el L ibro Blanco tenemos ejem­
plos concretos.

Después de arrastrar una vida, 
él y los suyos, de hambres y  mi­
serias se les ofrece un rayo de es­
peranza. ¡Qué podrán comer cum­
pliendo el precepto bélico! Y  lue­
go este ofrecimiento se trueca on 
una lucha dantesca sin conocer 
por qué ni para qué ha de tomar 
parte.

Por propio egoísmo ¿no es pre­
ferible afrontar ahora las circuns­
tancias, ;a que dentro de 10 años 
nos las impongan en las condicio­
nes de los italianos?

C'aro está que todavía queda la

Desde el frente
Por J. Cameli

argumentación que dentro de 10 años 
serían otros los que tendrían que 
ir. Pero esos otros ¿no serán os 
hijos de ahora? Entonces quisiera 
conocer la  solución del dilema.

Que es doloroso el parto que a 
la generación presente le  ha co- 
ri-espondido como consecuencia de 
la condensación histórica de la 
evolución de la especie humana 
¡Qué duda cabe! Pero por ello, 
¿puede algún sector del proletaria­
do inhibirse de su parte recargan­
do con ésta a los restantes? ¿Dón­
de estaría la igualdad y  fraterni­
dad?

No se me oculta ladelicadeza y 
tacto que se requiere para tratar 
este asunto, y  no se piense que me 
refiero al análisis de la ¡aludida 
circular que, aun cuando figura la 
firma de la Administrativa de la 
organización hermana en Valencia, 
su lectura me ha dado la sensa­
ción de ser el resultado del calen­
tamiento de una sola cabeza. No 
puedo creer que en la redacción de 
la misma han intervenido varios 
compañeros, pues seguramente otro 
muy distinto habría sido su texto. 
Lo delicado del asunto estriba en 
que ’a solución del problema, aho­
ra con propiedad se puede decir 
por desgracia, es de vida o muerte.

En ia circular aludida se interro­
ga sobre la autoridad que la Su­
perioridad» de CAM PSA tiene pa­
ra acordar y  obligar a los trabaja­
res a que se incorporen a filas. 
Creemos nosotros que el Gobierno 
está para algo...»

El compañero que ha redactado 
la circular ha padecido un ataque 
amnésico al olvidarse que con an­
terioridad al 1.® de Junio pasado, 
fecha de la circular de la Direc­
ción, se promulgaron por el Go­
bierno los decretos de incorpora­
ción a filas. Por consiguiente, no 
es la «Superioridad» la que obliga 
a incorporarse, sino el propio Go­
bierno; aquélla sólo hace recordar 
la obligación aun cuando efectiva­
mente lo verifica en tono imperati­
vo, improcedente, pues huo'ers 
cumplido exactamente igua', como 
organismo dependiente del Gobie,- , 
no, circulando la advertencia re  | 
no estar exceptuados los trabaja­
dores del petróleo, oficialmente

El ataque debió ser prolongado, 
pues que también o'vidó en aque­
llos momentos — los de la redac­
ción—  que en la Superioridad es­
tán representados todos los traba­
jadores de petróleos, por cuatro 
compañeros — dos del Sindicato y 
dos de la Federación—  y  en las 
Actas de la Sesión en que se vió 
este asunto, no consta la protesta 
de ninguno de ellos, lo que hallo 
perfectamente normal y  prueba, 
que la sensibilidad de nuestros 
cuatro representantes está a la al­
tura de las circunstancias, pues rs 
difícil imaginarse una sesión del 
Consejo de Administración de nues­
tra Industria en que los represen­
tantes del Estado, más o menos 
burgueses, se inclinen a que ios 
trabajadores defiendan con tesón su 
causa — la del proletariado—  y  ios 
representantes obreros la oposi­
ción.

En cuanto a la justificación que 
el redactor hace de los compañe­
ros que componen la Administra­
tiva : no estar, por '.ahora, compren­
didos en el llamamiento, he de de­
cir consiguen mal el fin propuesto

E l trabajador consciente que actualmente lucha én los fren­
tes de batalUi, no ha olvidado por ello su papel de militante en­
cuadrado en una Organización Sindical y a su comprensión no 
escapa la importancia que para la terminación victoriosa de nues­
tra lucha contra él fascismo, tiene la la b o r  que en la retaguardia 
realiza el proletariado organizado.

La ausencia circunstancial de los lugares de trabajo y el 
apartamiento de las tareas del Sindicato, ocasionando por la in­
corporación a filas de los trabajadores de CAMPSA, comprendi­
dos en las quintas movilizadas, no debe significar para estos ca- 
7naradas, y estoy seguro que no lo significa, o lv id o  de que nues­
tra qu erid a  Organización trabaja incansablemente para el mejor 
desenvolvimiento y mayor rendimiénto y eficacia en los servi­
cios encomendados a los trabajadores del petróleo, cuya impor­
tancia, excepcional en las actuales circunstancias, no es preciso 
destacar.

Estos camaradas recientemente incorporados a la guerra en 
su aspecto m iliío r , pero ya contagiados del entusiasmo que se 
mve en todos los frentes defendidos por el glorioso Ejército po­
pular, siente7i preocupación por la responsabilidad que entraña 
la  labor en que sus compañeros de trabajo desenvuelven sus ac­
tividades profesionales, labor de la máxima importancia para el 
triunfo de la causa que ellos defienden con las armas en la mano. 
Sienten esta preocupación porque la buena o mala marcha de los 
servicios de nuestra Industria, represéntará en definitiva el éxito 
o el fracaso del proletariado de Petróleos como gestores y orga­
nizadores del funcionamiento de CAM PSA, pero al mismo tiem­
po sienten la satisfacción de tener el convencimiento, de que los 
compañeros que tienen sobre sí esta responsabilidad, no escati­
marán. no escatiman, esfuei'zo ni sacrificio para que Petróleos esté 
dn tod o  rr^omento a la altura que las presentesi circunstancias
exigen.

Entusiasmo, saciáficio y  (Concepto de la responsabilidad en 
cada uno de los que en las trincheras luchamos para aniquilar
al fascismo criminal. Y  entusiasmo, sacrificio sin límite, ^ ele­
vado concepto de la propia responsabilidad, én cada uno de los
que en la oficina, ía Factoría o el camión, trabajan porque 
C AM PSA rinda la máxima eficacia en el servicio a su cargo.

Y  sobre todo disciplina, mucha disciplina para servir las con- 
signas dé nuestra gloriosa Unión Genetal de Trabajadores, que 
como militantés de esta Central Sindical, estamos obligados a 
luchar sin descanso, unos en los parapetos, otros en la retaguar­
dia, por el triunfo de nuestra causa, para en la vanguardia de 
las masas antifascistas de España, dar la batalla d e fin it iv a  a l  fa s ­
c ism o internacional, última expresión de la clase capitalista 
reaccionaria.

Frente de Somosierra, agosto 1397.

IV O R M A S .
Q u e  c o n d u r e v  a  lo s  
p e o r e s  t ie m p o s  d e  
o j ^ e s i ó n  b a r o n e s a

A cowtimtación publicatnos ia 
carta que los compañeros de ta F. 
N. I. P. (C. N. T .), han dirigido a 
nuestro Comité de la Zona 9*, Va­
lencia, y  la respuesta dada a la mis­
ma por éste.

Omitimos los comentarios, para 
que los compañeros puedan hacer­
los sin sugerencias ajenas.

”Comisión Depuradora. 
VALENCIA.

(Pasa a tó séptima priyina)

Sindicato General de Trabajado­
res del Petróleo, Zona, 9.— Valencia

Camaradas: Salud. *
Habiendo unce cargos contra los 

compañerote Abelardo García, Lam­
berto Solaz, y Soldador Bertomeu, 
nombrados por ese Sindicato para 
formar parte de la Comisión Depu­
radora,

Esta Comisión, reputaTido dichos 
cargos lo suficiente delictivos, he­
mos acordado el cese de dichos 
compañeros en talds funciones. Es­
perando de vosotros procedáis al 
nombramiento de nuevos compañe­
ros para el desempeño de tales car­
gos.

Sin más, quedamos vuestros y de 
lia causa.

Por la Comisión Depuradora C. 
N. T.

Valencia, 7 de julio de 1937.”

prftsenCncióii proletaria por escosa 
que fuese su propia estimación. 
Respondemos, no obstante, paro w  
dejar de considerar a vuestro or­
ganismo sindical y acusaros ante él 
de una abrogación de personalidad 
y facultades que no tenéis, en pri- 
mer téí'mino, y que, además, no 
merecéis, dado el concepto de me­
nosprecio a l derecho de pentes que 
acusáis en vuestro escñto, demos­
trando con vuestro conducta nor­
mas de tiranía qiue para precusar 
sistemas de equivalente persecu­
ción humana e injustificada o ca­
prichosa Seria preciso remontarse a 
los peores tiempos pasados de opre- ; 
sión burguesa. 1

sujiciememente delictivos, retg 
por si y ante sí, su destituciói

Encerrar ima resolución, j 
iro ju icio tan grave, en ¡a : 
dad expresiva de ''unos cu 
lequivale a lomarse una ¡n 
(fue nosotros rechazamos y 
de pensamiento queremos pwi 
noc, para no incurrir en ofeiut 
tra nosotros mismos. Noti/icír 
aiVtdidum, a la represe?!. 
nuestra organización sindical 
tro acxierdo de oeSe sin ??iáí di 
tracione? que ”uno$ cargos lo 
cientemente delictivos", es 
que se denuncio por si miíim 
Tiienospreciadorxi a nuestra, ot 
ración, y los deberes recíproca 
ra una relación posible. Si en 
tro coiso hubiésemos seguid» 
vuestro organismo si?idicol 
conducta, la respuesta hubieu 
merecida y adecxiada. Por 
parte, os pedimos aceptéis la 
ca que en coso semejante 
mas merecido en justicia, de k 
presentantes autorizados de n 
organismo sindical.

Seyitndo. —  Vuestra pert 
sindical concreta en /unctow 
ComisiÓ7i Depuradora, no os jn 
te, ni acordar cese de quim 
presentan a nuestra organizaá 
imponer obligaciones de 
nombramientos. Esto, práctico! 
es anular nuestro organisme t 
col, o, cuando menos, pretenir 
??ejarlo a x)ueetro antojo. Y i 
cho es bastante claro y fuerti 
que se comprenda su impna 
da.

Tercero. —  Os neyamOs -» 
tificadamente quedan razonada 
inotivos—  factúlad y persomf̂  ̂
para que nos impongáis esytn 
de nuevos ^nombramientos.

i

a ¿D e& i

n a  i

Cuando s 
Comité Nt 

tienda, y  c 
rán ya con 
Cuestión

ando a la i

Nada más como consideradf 
pimtitalizados.

Ahora, no^ resta solamenU

irsonatismot 
realízaciór

ros
fWTH, nos ,|j„j
a conocer nuestras decisiw •"«aa. en

Primero. Los términos d i: atentada
tra carta, y a fin de no desn 'tii'lial, no

lia persone
listír en los

del camino de posibilidades ^ 
dones con vuestra Federación,* 
sejan, y el consejo es acuerda* 
tro, no tomarla ni siquiera 
sideración.

Segundo. —  Nos negavua « 
ceder a nuevos nombramienM

Tercero.— Declaramos incont 
ble ¡vuestro actuación con Wf: 
ponentes de la Comisión Dep*' 
ra que firman la cario, Tnotin 
esta respuesta, porque el 
de negación hasto del dertd» 
gentes que demuestren, les <* 
cita, a nuestro juicio, para 
delicada como aquilatar la 
lidod políticasindicol de los w gg desva 
de CAMPSA y no ofrecer í#** séffanos d(
de defensa para los namodos 
pi/ración.

!®ldariado. 
'Algentes, m

Sin más, quedamos vueStt(Wl
la cojusa.

EL COM ITE DE LA  ZOh^

a  U u io a ^

1M7

tía.
Por lo c 
de situi 

iontar, cor 
los cor 

^ due har 
'*®fdinarlo, 
*'•0 de sup. 
P^nsamien 
Que el t

Quede bien sentado y ratificado \
paióéé tuiiaél

que'nuestra réplica a vuestro carta ¡ 
es pura consideración a le  'federa- 
ción Nacional de la ÍTtdustria del 
Petróleo a que pertenecéis y con 
cuyo organismo queremos seguir las 
relaciones.

"Sindicato General de Trabajado­
res del Petróleo (U. G. T.) Zona 9.*̂  

Valencia, 14 de ju lio  de 1937.
A  los compañeros componentes 

de la Comisión Depuradora en re­
presentación de la Federación Na­
cional de la Industria dél Petróleo, 
C. N. T. —  VALENCIA.

Camaradas: Salud.
Vuestra carta del 7 del actual, 

de referencia a los compañeros que 
nos representan en la Comisión De­
puradora, es en su totalidad tan in- 
adecuada e inadmisible, que no me­
recería respuesta de cualquier re-

Sin esta preocupación de consi­
deraciones hubiésemos archivado el 
e;scrito y negado todo trato  con 
quienes en representación de la lu­
cha para emancipar a la clase tra­
bajadora y darle una personalidad 
que no tiene en el régimen capita­
lista, pretende imponer un trato de j 
persecución de menos derecho y | 
garantios de defensa que el que con- ; 
cedieron los explotadores a sus ■

“Ha fí«gorfo W **»***f"(*

TtuéóU a puéhM  l*

Atención internacî

csdavois.

Y  sólo por si puede servir de es- 1 
clarecimiento a vuestras concien- ' 
cias desviadas y ofuscadas, hace- | 
mos Zas consideraciones puntualiza- j 
das que siguen; j

Primero.— Ni al inquisidor Tor- 
qnemada se le hubiese ocurrido re­
dactar una carta para hacer saber 
que resultando "unos cargos” con­
tra compañeros n u e s t r o s ,  
y reputándolos, vosotros solamente.

Con varios miembros óe 
misión Ejecutiva de nuestr®  ̂
sa U. G. T., y por acuerdo 
misma, están reunidos en ^  
Consejo General de la jf|
nal Obrera Socialista Y ® 
Federación Sindical Interd  ̂

Cuando PETROLEO ,
aañeroSi > ■nos de nuestros comp— 

serán conocidos los acuer ■ 
tados y es de gran Ínteres
trabajadores seguir con

vez cofl
cada

proletar**".
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^Ptesents 
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"¡ocar al 
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'‘¿talle ci 
’ olvienc 
La U. C 
'■ Por fuíri.como responde 

yor intensidad el proiv»- 
Europá, a cada aldabona^ 
sus puertas da la Comisio*' a llani¡
va de la U. G. T. en CJ® a, sin
de todos los trabajador en ia

Pues
.Jayo ül

pana.

lili'eos Obi
Ayuntamiento de Madrid




